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Esta noche hemos subido temprano a nuestra habitación. Ha sido una jornada tranquila, después del trabajo nos hemos dado una buena ducha y tras la cena, a Michael se le ha ocurrido subir una botella de vino. Ha sido una idea excelente, porque nos la hemos bebido con calma mientras charlábamos y nos reíamos.
Cuando apuro el último sorbo, Michael se inclina y me da un beso profundo y apasionado que hace que note el sabor ácido y afrutado del vino en su boca. Eso me enciende. Este hombre sabe cómo seducirme, nunca me había sentido con tanta energía y con la libido tan activa.
Ambos llevamos camisetas básicas blancas de manga corta y un holgado pantalón de pijama. Michael se levanta para quitar de en medio la bandeja con las copas y la botella vacía.
—Esto sobra —dice dedicándome una mirada lujuriosa y añadiendo una orden más— la ropa también.
Me levanto para ir un momento al baño y aprovechar para desnudarme, porque la noche se presenta movidita, pero me es imposible, porque al final acabamos andando a trompicones por la habitación, enredados en abrazos y besos hambrientos, que quizás sean productos del achispamiento al que nos ha inducido el vino. También nos peleamos con la ropa para sacárnosla a tirones. Disfruto del momento entregándome a esta batalla lujuriosa, sabiendo de antemano que la tengo perdida, porque Michael siempre es más rápido que yo. Después de intentar sujetarle las manos para ganar tiempo y comerle la boca devorándolo con todas mis ganas, termino acorralado contra la pared.
Alzo la mano para acariciarle el rostro, acercándome a su oído.
—Soy tuyo.
Él me responde mordiéndome el labio inferior y dándome bocados en la barbilla, encendiéndome un poco más con cada acción que emprende. Completamente entregado, subo los brazos para acariciarle el pelo y atraerlo hacia mí. El muy tramposo, me atrapa por las muñecas alzándolas sobre mi cabeza y dejándolas entre la pared y sus manos.
Ahora nos encontramos frente a frente con las caderas apretadas. Michael se recrea en la situación y restriega su erección contra la mía, provocando que gima ante su contacto.
—¿Qué quieres hacer hoy? —pregunto lleno de expectativas, aunque estoy convencido de que cualquier cosa que me haga va a terminar por volverme loco.
Sus ojos oscuros brillan por el deseo y se relame los labios como si yo fuera la cosa más exquisita que ha visto nunca. Cierra los ojos y se dirige hacia mi cuello, lamiéndolo y chupándolo. Echo la cabeza hacia atrás para disfrutar de sus caricias y noto que desciende poco a poco por mi pecho besando la zona del centro que es más velluda y enreda la lengua allí también. Después se dirige deslizando la lengua con parsimonia hacia uno de mis pezones y lo muerde haciendo que me estremezca de excitación. Traza círculos con la punta de la lengua y lo chupa con ganas, para pasarse luego al otro pezón y repetir la operación licuándome por dentro.
Gimo y me retuerzo de placer ante sus caricias.
—¡No te muevas! —me ordena.
Su voz me paraliza. A continuación sigue besándome el pecho y desciende poco a poco por la línea de vello que cubre mi vientre. Y yo vuelvo a retorcerme de puro placer ante la expectativa de lo que va a hacerme ahora. Al contrario de lo que esperaba, vuelve a ascender con los labios húmedos, lamiendo mi cuerpo hasta llegar de nuevo frente a los míos. Dios, esa boca es lo más sugerente que he visto nunca, sus labios húmedos y enrojecidos por las caricias se acercan y me susurra con voz grave.
—¡¿Qué te he dicho?!
Soy incapaz de contestarle, pero no me privo de besarlo de nuevo, ignorando ese tono de orden que tanto me ha excitado y disfruto de su sabor mientras el beso se torna más intenso y apasionado. Me estremezco de emoción y gimo en su boca. Él se separa de mis labios dedicándome una mirada lobuna y vuelve a descender por mi cuello haciendo exactamente lo mismo que ha hecho hace unos minutos, con la diferencia de que esta vez al llegar a mis caderas, me suelta las manos dirigiéndome una mirada de aviso para que no incumpla su orden y me baja los pantalones de pijama con una facilidad pasmosa llevándose con ellos los bóxers.
Observa mi polla enhiesta que está brillante debido a las gotas de precum que coronan su punta y cuando él comienza a lamerla, gimo dejándome llevar por sus caricias.
Michael me chupa con un ritmo endiablado que hace que note enseguida que mi orgasmo está cercano. Desobedeciéndolo, lo agarro por la cabeza, metiendo los dedos entre su pelo y me dejo llevar encantado de que me folle con la boca.
Cuando me corro, él no se aparta y recibe el chorro de semen con la boca bien abierta, moviendo la lengua para recogerlo y bebérselo a continuación. Cierra los ojos y recoge los restos que le quedan en la comisura de los labios, relamiéndose, y te juro que en este momento, esa visión es la del hombre más sexy que he visto nunca.
Tomo aire embriagado por las sensaciones que me ha hecho sentir.
Sin embargo, él abre los ojos y continúa dedicándome una sonrisa socarrona. Mira hacia abajo y me percato de que su erección es imponente y de que tiene húmedos los pantalones.
—¿No vas a hacer nada con mi espada láser?
—¿Debería? —contesto en el mismo tono.
No me da tiempo a preguntarle nada más, porque no tarda ni dos segundos en bajarse los pantalones y echarlos hacia un lado con una patada y se dirige hacia la cama. Donde se acuesta, colocando los brazos cruzados entre su cabeza y la almohada.
—Tu turno —me dice con una mirada de absoluta autosuficiencia, ya que sabe que no voy a poder resistirme a probar esa polla gorda y venosa que me vuelve loco.
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Hemos parado a desayunar, a estas horas el bar está casi vacío y me sorprendo cuando veo una figura familiar entrando.
Acaba de llegar Dylan.
Trae poco equipaje y se ha venido andando desde la estación de autobuses hasta aquí.
—¿Por qué no has avisado? Hubiera ido a recogerte en un momento —expreso dándole un abrazo.
—No hacía falta, no había mucha distancia —responde devolviéndome el abrazo.
—Pareces más alto que la última vez que te vi —le digo estirándome para demostrarle que aún no me supera en tamaño.
Hemos tenido esa pelea desde pequeños, esa contienda para ver quién crecía primero, y al final gané yo, pero por muy poco.
—Pues tú estás más delgado. ¿Estás haciendo dieta?
Sonrío, aunque no le digo nada porque no sé si cuenta como dieta el maratón de sexo que Clark y yo nos estamos dando desde que empezamos a tener relaciones. Tengo muchísima confianza con Dylan, de hecho, siempre nos lo hemos contado todo, pero como ahora hay público, no me parece bien bromear con intimidades.
Clark, Phil y su sobrino, Aaron han salido a hacer unas compras aprovechando que a esta hora no suele haber mucha clientela. Adam se acerca junto con Sam para saludarlo.
—Este debe de ser tu amigo Dylan —dice Adam ofreciéndole la mano con su habitual tono amistoso.
—Así es. Te presento a Adam y a Sam, dos de mis compañeros.
Dylan los saluda y aprovecho para informarle de lo que decidimos ayer Sam y yo sobre el lugar donde va a alojarse.
—Sam y yo hemos pensado que puedes alojarte en su antigua habitación que está en la casa de Ruth, su madre. Ella no vive demasiado lejos y creo que estarás más cómodo que en el pueblo. Además, es vecina de Phil y Adam, por si necesitaras cualquier cosa.
Dylan no es muy hablador, pero asiente y por su expresión veo que le parece bien lo que hemos decidido.
—Creo que es buena idea que la acompañes porque, ahora que yo acabo de mudarme, vuelve a estar sola. Es una mujer tranquila, que no te molestará. Su mayor hobby es pasar el tiempo en el huerto.
Es gracioso, porque Sam dice que su madre es tranquila, y no lo desmiento, pero en cuanto Dylan pise su casa, lo buscará para hablar, ya que es muy comunicativa, aunque sensata a la vez. Me va a gustar ver cómo se desenvuelve mi amigo en la casa de Ruth, pues siempre ha sido un ermitaño.
—¿Un huerto? —pregunta Dylan con curiosidad.
—Sí. Ha intentado que todos participemos, de una y otra manera, pero no lo ha conseguido —dice Adam—. Cuando yo vine por primera vez, intentó enseñarme a cultivar verduras, pero soy un verdadero desastre.
—Por mí está bien, me encanta cultivar mis propias verduras y cocinarlas.
—Creo que vas a encajar de maravilla en la rutina de mi madre. Incluso te veo haciendo compotas y mermeladas con ella.
—Si luego me deja comérmelas, no tengo ningún problema —responde Dylan levantando un poco la comisura del labio, un gesto que en su idioma significa que le agrada la situación que Sam le ha planteado.
—Pues entonces coge las maletas que vamos a ir a visitar a Ruth. ¿Vienes, Sam?
—Adelantaros, que ahora iré yo. Estoy terminando algo en la cocina.
Dylan y yo salimos del bar, le ayudo a llevar una de sus mochilas, él lleva la otra en el hombro y nos dirigimos hacia el aparcamiento.
Cuando entramos en el coche, Dylan me sorprende con una pregunta.
—¿Dónde está tu daddy? Me gustaría conocerlo.
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Es normal que Dylan tenga curiosidad por conocer a Clark porque, aunque no le he hablado mucho de él, me conoce y sabe que no salgo con alguien que me vaya a romper los esquemas. Mi amigo y yo tenemos una relación muy especial basada en la confianza mutua. Ninguno haría nada que dañara al otro, y sé que puedo contarle cualquier cosa porque él no dirá nada.
Dylan fue mi primer hombre, los dos éramos adolescentes y estábamos descubriendo el sexo. Yo he sabido que era gay desde siempre, pero él no lo tenía claro y me lo dijo un día.
—¿Quieres acostarte conmigo y lo averiguamos? —le pregunté con esa inocencia que confiere la edad y también con el calentón de que por primera vez podría tener sexo con alguien sin buscarme un problema.
Él debió de pensar casi lo mismo que yo porque no lo dudó y unas horas después fuimos a su casa en la que no había nadie y los dos comenzamos a tocarnos. Ese día tan solo nos masturbamos, no estábamos preparados para más, pero después de ese primer encuentro, entre nosotros surgió una química brutal que nos hizo querer más y más del otro. Mientras explorábamos no hubo terceras personas, aunque a Dylan le quedó claro que era bisexual porque también le atraían las mujeres.
—Clark ha ido a hacer algunas compras —le respondo dejando atrás los recuerdos del pasado—. A mí también me gustaría que os conocierais porque es alguien muy especial.
No tardamos mucho en llegar al carril de acceso a la casa de Ruth, conduzco despacio porque el coche no es mío y no quiero que luego me pidan cuentas. Al pasar por la casa de madera donde viven Phil y Adam, se lo indico.
—Esa es la vivienda de mis jefes. Ruth vive al final de este camino.
Observo a Dylan cuando aparco el coche frente al huerto de Ruth y aprecio que levanta un poco la comisura de la boca. Lo conozco demasiado bien, eso en él es un gesto de aprobación ante el entorno que nos rodea.
No se puede negar que este lugar tiene su encanto. Estamos en medio del bosque y los árboles son tan altos en algunas zonas que casi no dejan pasar ni un rayo de sol. Ante nosotros ha aparecido un lago enorme en el que las aves silvestres viven a sus anchas y a las que el sonido del motor del vehículo ha espantado. Una pasarela de madera comunica el lago con el jardín de la enorme cabaña con buhardilla que le he señalado a Dylan.
—¿Qué te parece? —pregunto a la vez que sacamos las mochilas del coche.
—Me gusta esto. Gracias por invitarme —dice Dylan cogiendo una de sus bolsas y colgándosela al hombro.
—Dale las gracias a Ruth —respondo al ver que se acerca a nosotros secándose las manos en un delantal estampado con margaritas de colores.
—Hola, Michael. Cuánto tiempo sin verte, ¿y Clark?
—Esta mañana ha ido de compras con los chicos. Ruth, te presento a mi amigo Dylan.
Ella lo saluda cogiéndole la mano entre las suyas.
—Bienvenido, Dylan.
—Gracias, señora, por acogerme en su casa.
Ella levanta una mano y la deja caer en el aire, quitándole importancia a su gesto desinteresado.
—Ahora que Sam se ha mudado, tengo demasiado espacio para mí sola. Incluso he pensado en alquilar la otra habitación que me queda libre —bromea Ruth.
—Pues no sería mala idea —le respondo siguiéndole el juego.
—¿Queréis tomar algo?
—No, gracias. Aún es pronto.
Los tres nos volvemos al escuchar el sonido de un vehículo que se acerca. Es Sam que tal y como dijo antes, se ha acercado a ver a su madre. Me he despistado un momento observando su llegada y cuando me vuelvo observo que Dylan y Ruth van hacia el huerto.
Sam sale del coche y me mira divertido.
—Parece que mamá va a estar muy entretenida.
—Eso parece. Creo que son tal para cual —afirmo alegrándome de que Dylan, mi amigo de la infancia, un chico introvertido donde los haya, encuentre a alguien que lo comprenda sin hacer demasiadas preguntas.
Sam y yo nos acercamos.
—¡Hay un maldito conejo que se come mis verduras! —dice Ruth, algo alterada.
—Si quieres, puedo cazarlo.
—¿Lo harías? —pregunta ella esperanzada.
Dylan asiente con un brillo en sus ojos que me dice que ha llegado a un lugar que le agrada.
Sam suelta una carcajada al oírlo, después mira a su madre y los dos miran complacidos a mi amigo.
—¡Mamá, creo que has adoptado a otro hijo!
Al escucharlo, Ruth también sonríe, y Dylan y yo nos miramos pensando que quizás Sam haya dado en el clavo.
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—Bueno, yo voy a recoger unas cosas que aún tengo en mi habitación y os dejo que tengo faena por hacer —dice Sam dirigiéndose al interior de la casa.
—Venid vosotros también y así le enseño la habitación a Dylan —nos anima ¡Ruth siguiendo los pasos de su hijo!
La habitación está pintada de blanco y decorada con unos muebles sencillos. Tan solo se nota el paso de los años en un par de fotos de Sam cuando era niño que hay colgadas cerca de una repisa con libros y algunos pequeños juguetes colocados de forma estratégica.
Sam no tarda nada en recoger sus cosas. Caben en un par de bolsas que ha sacado del armario. Las empaqueta y se despide.
—Luego nos vemos, chicos.
—Puedes ir poniendo tus cosas en el armario y los cajones de la cómoda Dylan —dice Ruth quitando de la pared las fotos de su hijo y mirándolas con ternura—. Mientras, yo voy a ir a buscar un juego de sábanas limpias porque ni siquiera me acordaba de que no he quitado los que usó Sam la última vez que estuvo aquí.
Cuando Ruth se marcha, Dylan me hace una pregunta que me desconcierta.
—¿Cómo es follar con alguien más mayor?
—Pues es igual que con alguien más joven —le digo sin saber por qué me ha preguntado eso.
—No me malinterpretes —se disculpa— no es que cuestione lo que haces, es que me resulta raro que vayas con alguien así.
Dylan es mi mejor amigo, aunque a pesar de ello, no dejo de reconocer que, a veces, le cuesta empatizar con la gente. Como lo conozco, sé que ni todas las explicaciones del mundo le aclararán lo que siento por Clark hasta que no se lo demuestre con hechos. Así que no me ando por las ramas y voy por el camino rápido.
—Primero me he enamorado, y segundo... —como sé que una imagen vale más que mil palabras, saco mi móvil del bolsillo trasero de mi pantalón y le enseño una foto que nos hicimos esta mañana. Estábamos en la cama después de amarnos, por lo que solo se nos ve el torso desnudo, pero nuestras caras de felicidad expresan más que cualquier cosa que le pudiera describir ahora mismo.
—Guau, es un hombre muy atractivo —me dirige una mirada suspicaz—. Y su expresión es de entrega absoluta.
—Sabía que lo comprenderías —le digo satisfecho de que mi intuición de mostrarle nuestra foto haya dado resultado.
—Clark es todo lo que siempre he buscado en una pareja, es atento, cariñoso y está conmigo porque quiere, no porque necesitara a alguien desesperadamente —le digo mientras me acerco a una estantería en la que aún queda una pequeña foto de Sam de cuando era pequeño, sonrío al ver que era igual que ahora, pues su sonrisa es inconfundible.
—Ufff si te digo la verdad, me gustaría encontrar a alguien así.
Disimulo como si no hubiera escuchado lo que acabo de escuchar, y sigo observando la estantería en la que hay coches y pequeñas figuras de superhéroes, ya que estoy seguro de que mi amigo está hablando más para sí mismo que conmigo.
—A veces, me siento muy solo.
Esa confesión por parte de Dylan me confunde porque nunca me ha dicho nada parecido. Hasta ahora pensaba que era feliz viviendo en su cabaña en el bosque rodeado de naturaleza.
—Habrá que remediar eso —comienzo a decirle, pero a través del cristal del retrato de Sam me percato de que Ruth está en la puerta con las sábanas en las manos y nos ha escuchado mientras hablábamos.
—Has tenido mucha suerte al encontrar a alguien como Clark.
Me acerco a mi amigo como si en el pasillo no hubiera nadie escuchando y le digo lo que primero que pienso en ese momento.
—Estoy seguro de que vas a encontrar a alguien especial, si alguien se lo merece ese, eres tú. Anda vamos a dejar aquí tus cosas, que tengo que hacer varios recados, todavía. Phil tan solo me ha dado la mañana libre. Esta tarde me toca trabajar.
—Chicos, aquí tenéis las sábanas —dice Ruth como si acabara de llegar a la puerta de la habitación.
Sé que es una buena mujer, por lo que no la delataré diciéndole a mi amigo que ella ha escuchado nuestra conversación. Phil me parece un hombre sensato y si ella es su mejor amiga, por algo será.
Dylan le da las gracias y coloca las sábanas sobre la cama.
—Ruth tenemos que marcharnos, cuando terminemos la jornada traeré a Dylan, por si le da miedo caminar solo por la noche —bromeo para sacarle a la mujer una sonrisa, ya que parece un poco apurada.
—Creo que es más peligroso ir contigo en coche que caminar por un bosque a medianoche —suelta Dylan, que para lo callado que es, algunas veces parece que no tiene filtros.
Miro hacia el techo con los ojos en blanco y salgo de allí guiñándole a Ruth, que aprieta los labios para contener la risa.
Salimos hacia el vehículo y al subirme al coche recuerdo lo que Dylan acaba de decirme sobre que he tenido mucha suerte al conocer a alguien como Clark, porque pienso que es cierto. Mi vida ha cambiado totalmente desde que estamos juntos.
Nunca pensé que iba a encontrar el amor de esta manera y estoy agradecido por ello.
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Conduzco con cuidado, porque en esta zona no hay asfalto y la tierra se ha movido con las últimas lluvias. A pesar de ello, no puedo evitar coger un bache en el que el coche pega un salto brusco.
—Ten cuidado, ¿en qué estás pensando?
—En nada. Es esta dichosa carretera, que parece que nunca se dignarán a arreglar.
En realidad, no estaba pensando en nada extraordinario, pero al oír la pregunta de Dylan se me ocurre algo que, aunque me parece descabellado, creo que puedo decirlo en voz alta. De todos modos, Dylan es una de las personas en las que siempre he confiado y, si no le parece bien lo que le voy a proponer, haremos como si nunca hubiésemos hablado sobre ello.
Paro el coche en un lado del carril en el que hay anchura suficiente para que otro vehículo pueda circular y me vuelvo hacia mi amigo que no entiende por qué me he parado aquí en medio de la nada.
—Dylan, me gustaría pedirte algo.
—Si es dinero, puedes volver a arrancar el coche, porque estoy casi en números rojos.
Sonrió al escucharlo porque mi petición es bien distinta.
—No, no es dinero, pero si necesitas algo de efectivo, no dudes en pedírmelo.
Asiente agradecido al oírme.
—Lo que te quiero pedir es una cosa que he estado pensando y que es algo más íntimo.
—¿Más íntimo? ¿No querrás acostarte conmigo ahora que parece que estás muy ilusionado con Clark? No me parece nada apropiado.
Mi amigo no ha dudado en dar rienda suelta a su imaginación al oír mi propuesta y yo lo escucho divertido porque, cuando comienza a pensar, no para hasta que encuentra una solución apropiada.
—Aunque si realmente quisieras, quizás no me negaría. Llevo meses en sequía.
Suelto una carcajada, porque hace años que él y yo no nos acostamos. Fue mi primer hombre y lo recuerdo con afecto, pero ambos sabemos que no somos compatibles en muchas cosas y aceptamos que era mejor no ser amantes, pero sí los mejores amigos.
—No, no quiero acostarme contigo. Recuerdo aquella etapa con cariño, pero lo que quiero pedirte es otra cosa. No es por mí, es por Clark.
Ahora sí que he captado la atención de mi amigo, por lo que aprovecho para contarle los planes descabellados que han pasado por mi cabeza antes de que comience a soltarme uno de sus discursos.
—He pensado en hacerle un regalo a Clark y deseo que te unas a nosotros el día de su cumpleaños.
—¿Qué me una? ¿Estás pidiéndome lo que creo que me estás pidiendo?
Asiento.
Dylan suelta el aire y ahora es cuando viene el discurso.
—¡Pero tú estás loco! ¿Cómo vas a hacer eso? ¡Es el hombre al que amas! Nunca he hecho nada parecido y no sé si estaré a la altura.
Dylan sigue divagando, mientras sueltas frases inconexas y cuando se calma, le pongo una mano en el hombro y le explico mis razones para que pueda comprenderlas.
—Primero, te pido esto porque sé que somos amigos y que, si no quieres hacerlo, en cuanto salga de aquí y dejemos el tema, nos olvidaremos del asunto. Segundo, te lo he pedido porque no tienes pareja y eres libre. No me atrevería a pedírtelo si tuvieras que engañar a alguien para cumplir mis deseos. Y tercero, pero no menos importante, yo tampoco lo he hecho nunca, sin embargo, deseo hacer algo diferente, porque Clark ha estado reprimiendo sus instintos toda la vida, y pretendo ofrecerle algo que no pueda olvidar nunca, aunque no quiero que cumpla sus deseos con cualquiera. Si tú aceptas, es como si fueras una prolongación de mí mismo, ¿lo comprendes?
Ya está, ya he soltado todo lo que había pensado sobre el tema y lo único que queda es saber si Dylan se atreverá a acompañarnos o no.
Durante unos minutos, Dylan mira hacia el exterior como si estuviera escrutando el horizonte en busca de algo que nadie más que él logra ver. Inhala con fuerza como si cortara todas esas visiones y pensamientos que ha tenido en su mente, y solo entonces se dirige hacia mí.
—Lo haré.
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Llevo todo el día pensando en la propuesta que le hice a Dylan y aún no me puedo creer que haya aceptado. Le he dejado claro que quiero que sea Clark quien pida todo lo que se le pase por la imaginación, que esa es su noche, y que nosotros simplemente seremos los que le vamos a proporcionar esos deseos.
Estoy tumbado en la cama, el día ha sido largo y hemos subido temprano, a pesar de que había un partido. Ninguno tenemos ganas de beber cerveza, ni de soportar los gritos de los ruidosos espectadores. Clark sale del baño con la toalla en la cintura, acaba de lavarse el pelo y me vuelve loco ver su melena suelta y húmeda. Casi puedo sentir cómo se enredan mis dedos y atrapo esos mechones plateados en los que hundo mi rostro para aspirar su olor. Mientras tanto, me recreo en su cuerpo. Él, que sabe lo que me gusta admirarlo, se queda parado, observándome también. Lo único es que yo no tengo toalla y ni siquiera estoy tapado con las sábanas, por lo que mi erección me delata. Esta noche estoy caliente y tengo muchas ganas de tener sexo. Mientras lo miro, paso mi lengua por los labios y llevo una mano hacia mi polla mostrándosela, y la otra, hacia mis huevos que están apretados como le gustan a Clark.
Su reacción es inmediata, la intensa erección que percibo bajo la toalla amenaza con que esta se caiga de un momento a otro. Nada me gustaría más en este instante, sin embargo, Clark juega conmigo a ese juego que tanto nos gusta: mostrarnos.
Mientras me acaricio para él, mi pareja hace lo mismo. Mantiene las distancias, aunque nuestras miradas están conectadas. Se toca el pecho pellizcándose los pezones, con cada caricia noto cómo su polla pulsa de deseo bajo la tela. Es una fantasía ver cómo desliza sus dedos despacio por esa línea de vello que desciende desde su pecho hasta su ombligo y se para ahí. Deshace un poco el pliegue de la toalla y espero ansioso para ver su miembro, y él me lo niega, dándose la vuelta. Al instante, abre la toalla, pero la sujeta con firmeza. Gira la cabeza despacio y me mira, dejando que el pelo le tape la cara con los vaivenes. Sigo masturbándome, a un ritmo más lento. Corro el riesgo de eyacular en una de estas sacudidas y aún no quiero, no es el momento. La noche promete ser larga.
Clark se contonea y, todavía de espaldas, deja caer la toalla y me muestra ese culo prieto que tanto ha trabajado en el gimnasio, porque dice que odia los culos caídos. Estoy a punto de levantarme para darle una buena cachetada en esas nalgas, aunque me aguanto y dejo que siga ofreciéndome este espectáculo. Para mi asombro, Clark se agacha demostrándome lo flexible que está. Sonrío al ver sus huevos colgando entre sus piernas, y la sonrisa se me congela convirtiéndose en otra cosa, cuando separa sus nalgas y me ofrece su agujero abierto. Una punzada de deseo hace que me levante porque quiero estar ahí lamiendo ese agujero y comiéndome esos huevos.
—Has tardado mucho en venir —se burla de mí, mirándome desde ese ángulo que forman sus piernas abiertas.
No le contesto, porque ya estoy de rodillas tras él agarrándole el escroto con avaricia, tocándolo extasiado para sentir esos guijarros que hay en su interior y sobándole y lamiendo ese culo que me vuelve loco.
Recibe mis caricias estremeciéndose y su respuesta es un gemido, que yo ignoro. Para mortificarlo más, lo empujo hacia abajo con fuerza, pero sin lastimarlo. Ahora lo tengo en cuatro delante de mí y agarro su polla para ordeñarla a la vez que le doy lengüetazos por detrás. Está excitadísimo y sus gemidos me vuelven loco. Cuando comienzo a follármelo con la lengua, gime de una manera en la que casi no consigo aguantarme. Mi polla está mojada y de ella caen varias gotas de precum. Aguanto y sigo con esta deliciosa tortura hasta que Clark me pide que lo haga suyo.
La charla que he tenido antes con Dylan no se me va de la cabeza, por lo que improviso sobre la marcha y me invento un juego que me parece muy excitante.
Agarro a Clark por las muñecas y lo levanto. Él se deja hacer, desde que hemos comenzado esta relación tengo claro que es mi daddy, pero que quien maneja esta relación soy yo. Lo pego a mi cuerpo con las muñecas apresadas entre mis manos y comienzo a comerle el cuello mientras le restriego mi polla por las nalgas. Busco su boca y él ladea la cabeza para ofrecérmela. Nuestras lenguas se tocan y nos besamos de forma apasionada y caliente.
—¿Te gustaría que ahora entrara alguien en la habitación y se uniera a nosotros?
Clark me mira desconcertado y, como no me responde, le aprieto un poco más las manos y presiono con mi polla cerca de su entrada.
—¿Te gustaría?
—Sí —expresa con una voz ahogada.
—¿Sí, qué?
—Me gustaría que ahora entrara alguien.
Lo fuerzo a andar hasta la cama y empujo para que caigamos en ella. Clark se gira para mirarme. Le como la boca y acaricio su cuerpo como si no hubiera un mañana, presa de la calentura de lo que puede pasar si hago realidad mi sorpresa para su cumpleaños.
Tomamos aire y voy hacia la mesita para coger lubricante.
—¿De verdad te gustaría hacer un trío?
Clark asiente y se muerde el labio inferior ahogando un gemido mientras le echo una buena porción en su agujero para lubricarlo.
—Siempre ha sido una de mis fantasías.
Escucharlo decir eso, me enciende y observo que tengo la polla más dura que nunca mientras me la embadurno de lubricante. Clark no aparta los ojos de esa zona y abre las piernas para mí.
—¿Y por qué no la has hecho realidad?
—Nunca he tenido oportunidad.
—Algún día lo haremos si sigues deseándolo, ¿quieres?
—¿De verdad? ¿No te importaría?
—No, si es con la persona adecuada.
Clark abre mucho los ojos y me besa entregándose a mí completamente.
Ambos permanecemos en silencio y hoy necesito tener un sexo más dominante que el que solemos tener normalmente. Para ello, hago que se ponga bocabajo y deje los brazos plegados bajo su cuerpo. Y sin demasiados preámbulos, porque los dos estamos muy calientes, comienzo a deslizar la punta de mi glande por su agujero.
—Dime, ¿te gustaría que otro tío te chupara la polla mientras yo te follo? —pregunto excitándome e imaginando cómo se vería Clark entre dos hombres. Hundo la cara en su cuello, aspirando el aroma de su pelo que me vuelve loco.
Ante mi contacto, Clark gime y jadea, incapaz de articular una palabra, porque sigo deslizando mi polla por su culo y empujando hasta que su entrada se dilata y me deja paso. Mientras accedo, no puedo evitar decirle algo que hace que se excite tanto que con otro empujón más se la clavo hasta el fondo.
—Algún día vas a tener dos hombres para ti solo y podrás hacer todo lo que desees.
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Pasar casi veinticuatro horas con tu pareja y ocultarle algo, es jodidamente difícil.
Dylan y yo necesitamos ir a hacer unas compras al pueblo vecino. Allí hay un centro comercial enorme y me gustaría visitar el sex-shop para comprar algunos juguetes.
—¿Vamos a hacer las compras esta tarde? —pregunta Dylan mirando a su alrededor por si alguien nos escucha.
—Voy a preguntarle a Phil si nos podemos tomar un par de horas y luego te digo.
Entro en el bar para buscar a Phil. Clark ha ido a la ferretería a por unas maderas que necesitamos y creo que este es el momento propicio para decirle a nuestro jefe que nosotros también necesitamos salir esta tarde. No quiero que Clark se entere de lo que estoy planeando, necesito que sea una sorpresa total.
Encuentro a mi jefe saliendo de la bodega cargado con una caja de vino en cada mano. Observo sus impresionantes bíceps tatuados contraídos por el peso, y aprecio la fuerza que tiene este hombre. Al verme, deja la carga a la entrada de la escalera y me sorprenden sus palabras.
—Iba a ir a buscarte ahora. Necesito que me hagas un favor.
—¿Un favor? Yo venía a pedirte lo mismo —respondo intrigado porque Phil no es de pedir favores.
—En realidad es para Adam. Que te lo diga él, ¿no está en la cocina?
—¿Quién está en la cocina?
—El hombre más sexy de este pueblo —dice Phil con una sonrisa socarrona.
—Mira, guapo. Que te quede claro que, como te metas conmigo, mi hombre te va a dar lo tuyo —responde Adam con gesto serio, acercándose a él y encarándose como si quisiera pelear.
No sé si reír o alarmarme, porque estos dos tíos enormes se han encarado, pero cuando Phil me guiña un ojo, respiro aliviado porque comprendo que tan solo es un juego entre ellos. El rostro de Adam se torna serio también, y le agarra el miembro a Phil por encima del cierre de los pantalones mientras le susurra algo al oído.
Phil gruñe cuando su pareja lo suelta, aunque su gesto me dice que el gruñido es de puro placer.
—Ya hablaremos cuando tú y yo estemos solos, camorrista. Chico, no le hagas ni caso a Adam, que es un liante, te lo aseguro.
Adam sonríe complacido mientras Phil vuelve a bajar a la bodega para buscar más bebida.
—Michael, necesito que me hagas un favor —me dice mirando a nuestro alrededor.
Ante su gesto, giro la cabeza y hago lo mismo. Parece que  últimamente todos tenemos secretos en este bar.
—Dime.
—Quiero hacerle una fiesta sorpresa a mi padre por su cumpleaños, pero no quiero que se entere. ¿Podrías guardarme el secreto y cada vez que te pida algo lo distraes un rato? No quiero que me descubra.
—Yo también quiero prepararle una sorpresa, pero más privada —Adam asiente comprendiendo la situación—. Por eso, necesito ir esta tarde con Dylan al centro comercial. Os iba a preguntar si podíamos tomarnos un par de horas libres.
—Estupendo, Así podré darte la lista de lo que necesito y ambos nos cubriremos las espaldas.
—No debemos descuidarnos, porque Clark es bastante listo y, como nos despistemos, puede pillarnos.
—Por eso debemos estar en esto los dos. Estoy emocionado por hacerle la fiesta sorpresa. Es un día señalado y me apetece muchísimo, porque de esa manera lo compensaré por los días que no hemos podido estar juntos.
Asiento apreciando su gesto. Todo esto me hace pensar que Clark es muy afortunado por tener a su hijo cerca.
—Pásame la lista cuando la tengas y ya me las apañaré para traerte los que me pidas sin que él me vea. Voy a continuar con la faena. Hasta luego, Adam.
—Hasta luego —dice él, entrando de nuevo a la cocina y cogiendo un bolígrafo para hacer la lista.
Cuando vuelvo al trabajo, Dylan se me acerca para preguntarme si todo ha ido bien.
—Luego te aviso para ir al centro comercial. Ya sabes, no comentes nada delante de Clark. Este será nuestro pequeño secreto.
—No te preocupes.
Mientras continuo con mi trabajo, intento visualizar lo que vamos a hacer en el momento en el que estemos los tres juntos, porque quiero comprar juguetes que estimulen a mi pareja y esa noche se convierta en una noche inolvidable.
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Michael ha salido antes del trabajo, se ha despedido con un beso con el que apenas me ha rozado los labios como si tuviera mucha prisa, se ha duchado bastante rápido y ahora un cuarto de hora después observo que está en el aparcamiento con Dylan. Ambos se suben al coche y se marchan.
Las cosas entre nosotros van bien, yo diría que, mejor que bien, porque jamás me he sentido tan querido, pero no sé por qué tengo la sensación de que este chico me oculta algo. Bueno, he de confesar que no me viene mal que salga durante unas horas porque yo sí que tengo algo que ocultarle. Nadie me ha preguntado qué traía en esas enormes y pesadas maletas cuando llegué aquí, y tengo que declarar que traía algo más que mi ropa.
Cuando llegué no hace tanto, no conocía a nadie, tan solo a mi hijo, y hacía mucho que no nos veíamos. Ni siquiera él sabe que durante todos mis viajes he aprendido a perfeccionar un arte que me viene heredado de mi padre: la talla de madera.
Y cuando comencé a vender algunas de mis propiedades, vendí también su contenido. Doné algunas piezas a amigos y gente que quería exponerlas. Mayormente, hago figuras que representan a las personas en su vida cotidiana.
Me negué a dejar toda mi obra por ahí, porque cada pieza representa una época de mi vida y está impregnada de recuerdos. Por lo que al final decidí traerme las más representativas y regalárselas a las personas que signifiquen algo para mí.
También me he dado cuenta de que hay una en especial a la que nunca le había puesto rostro, pero cuyo cuerpo encaja a la perfección con el de Michael, así que aprovecho los ratos en los que él no está junto a mí para tallar sus facciones. Las tengo grabadas a fuego y disfruto mientras trabajo y pienso en él. Amo a este hombre y jamás pensé que me sentiría tan pleno como me siento ahora.
Creo que es suficiente por hoy, cuando trabajo pierdo la noción del tiempo. Miro la hora y me extraño de que Michael no haya vuelto, quizás se haya entretenido más de lo previsto y hayan parado a tomar un café.
Mientras lo espero, me ducho y bajo a tomar una cerveza. El bar está casi vacío al ser un día entre semana y me agrada que sea así. Hoy no tengo ganas de escuchar mucho alboroto a mi alrededor.
—Papá, ¿quieres una cerveza? —me pregunta Adam, que se encuentra en la barra haciendo cuentas.
—Sí, por favor. La necesito.
Mi hijo me observa mientras sirve la jarra y al dármela me coge la otra mano.
—¿Te encuentras bien?
Su pregunta no me sorprende, porque estoy tan pensativo que se me debe notar a la legua.
—Sí, es que me parece que Michael y Dylan tardan demasiado.
—No te preocupes, habrá bastante gente en el centro comercial. Ten en cuenta que las navidades están cercanas y hay gente que no quiere dejar las compras para última hora, ya sabes por las colas y las aglomeraciones.
—Tienes razón, no había pensado en ello.
Doy varios sorbos a la cerveza mientras Adam sigue en silencio cuadrando sus cuentas.
Miro el móvil repetidamente por si tengo algún mensaje y cada vez me encuentro más inquieto.
—Papá, ¿estás bien?
—Sí, solo es que no sé por qué no me ha escrito ni un solo mensaje.
Adam levanta la ceja y se me acerca para hablarme en un tono más íntimo porque hará unos cinco minutos que al final de la barra se han sentado un par de tipos para tomar cerveza y ver un partido.
—¿Papá, no serán celos esa inquietud que tienes, verdad?
Tomo aire, y me muerdo el labio inferior pensando en la pregunta que me acaba de hacer Adam, y que ante su mirada insistente no puedo eludir.
—Si te digo la verdad, creo que sí —admito al fin.
Adam sale de la barra y se sienta junto al taburete que hay a mi lado.
Ahora que estamos frente a frente, me doy cuenta de la suerte que tengo de tener a este hijo que me apoya y al que puedo contarle cualquier cosa.
—No sufras por tonterías. Si él quisiera estar con otro, no hubiera aceptado salir contigo. Seguiría solo y saldría con cualquiera.
—Ya, pero...
—¡Papá! —vuelve a decir Adam—, confía en Michael. Es un chico muy especial y en su mirada veo que te adora. Dale un voto de confianza.
Me quedo más tranquilo al escucharlo, Adam ha vuelto a su trabajo y yo sigo pensando en nuestra charla durante un rato. Justo cuando doy el último sorbo a la cerveza, aparece Michael.
—Estás aquí, cariño. Estaba deseando estar contigo —afirma dándome un abrazo y un beso—. Había un atasco tan grande que hasta me he arrepentido de ir al centro comercial hoy. No quiero ni pensar en las horribles colas que se formarán allí en las navidades.
Miro a Adam que está observándonos y aprecio que levanta una ceja y sonríe al escuchar a Michael.
—Adam, he traído las cosas que me encargasteis antes para el bar. Luego las sacaremos del maletero del coche. Menos mal que Dylan me ha ayudado, tenerlo cerca después de tanto tiempo ha sido genial —le dice a mi hijo guiñándole un ojo.
Ante sus palabras siento como si me clavaran un puñal en el pecho. Michael no parece que se haya dado cuenta de cómo me siento y a duras penas consigo disimular. Me da un beso y no puedo dejar de pensar en que ha pasado la tarde con otro, lo que hace que le responda con un beso furioso y posesivo a pesar de que tenemos público.
Él sonríe encantado sin saber a qué se debe mi reacción y me susurra al oído.
—Daddy, pareces muy necesitado, ¿puedo ayudarte?
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Han pasado unos días desde que Dylan y yo acudimos al centro comercial y desde entonces nos hemos reunido varias veces para planear lo que quiero hacer. Tengo mucha ilusión porque llegue el día del cumpleaños de Clark para ver cómo reacciona con su regalo.
Sin embargo, percibo algo en él que no es su comportamiento habitual. En los últimos días, cuando estamos en el trabajo y se cruza con Dylan, lo evita poniendo cualquier excusa, y si me ve hablando con él, se hace el desentendido. Creo que a mi daddy lo están asaltando los celos y entre que no puedo decirle nada para no desvelarle la sorpresa, y que también estoy ayudando para la otra sorpresa en forma de fiesta de cumpleaños que está preparándole Adam, noto como si nos estuviéramos distanciando, quizás tan solo sean percepciones mías, pero me gustaría aclararlo con él.
Ya es tarde e incluso hemos cenado, estamos terminando las reformas y ya nos encontramos agotados, veo el cansancio en la expresión de Clark y cuando salgo de la ducha lo encuentro tumbado en la cama con la ropa de faena puesta aún.
—¿Estás dormido? —pregunto acercándome a él y dándole un beso suave en los labios.
Él se mueve perezoso y ni siquiera abre los ojos.
Le acaricio el pelo que todavía lleva recogido.
Abre los ojos y su mirada me atrapa. Ahora es él el que me acaricia la mejilla recreándose en la suavidad de mi barba.
—¿Vas a ducharte?
—Sí, aunque estoy que casi no puedo moverme. Hoy hemos trabajado duro.
—¿Quieres que te ayude?
Veo ilusión en sus ojos, pero al instante esta se apaga.
—No, no hace falta. Puedo solo.
Su tono es diferente al que suele usar normalmente conmigo cuando estamos en la intimidad. Es normal que al estar rodeados de gente no estemos haciéndonos arrumacos cada dos por tres, pero ahora que estamos solos deberíamos dejar fluir nuestros sentimientos. Clark se levanta despacio y me aparto para dejarle libre el camino al baño.
A los pocos minutos oigo el agua de la ducha caer y me pregunto qué nos está sucediendo. Estoy seguro de que él cree que le estoy ocultando algo, pero ya sabemos que la imaginación es libre y a veces tergiversa la realidad. El agua sigue cayendo y creo que hoy la ducha de Clark es más prolongada que otras veces, e incluso me sorprendo al oír el ruido del secador porque nunca he visto que lo usara antes.
Cuando sale, no lo hace con la toalla en la cintura como suele hacer, se ha puesto un pantalón corto y una camiseta blanca de tirantes, se ha secado el pelo y se lo ha trenzado. Es una imagen de Clark a la que no estoy acostumbrado; sin embargo, me gusta de todas maneras.
Lo que hace a continuación me sorprende porque se acuesta y me da las buenas noches volviéndose para el lado de la pared. Ante ese gesto no sé si apagar la luz o qué hacer, dudo unos minutos, y sus continuos movimientos de manos, y piernas, me dicen que él intenta quedarse dormido, pero no lo consigue.
—Clark, me gustaría hablar contigo.
Él no me responde. Por lo que insisto.
—Clark, ¿qué te pasa? ¿Estás bien?
Silencio.
Resignado, apago la luz, me recuesto vuelto hacia Clark que me está dando la espalda y me dispongo a no dormir como él. En la habitación entra la luz de la farola que hay justo en la esquina y veo su contorno a la perfección. Me gustaría tocarlo, no obstante, mi instinto me dice que no lo haga. Así que reprimo las ganas.
Cuando parece que comienzo a relajarme, noto que Clark se mueve y se da la vuelta. Lo miro pensando que ya se ha dormido, pero lo que encuentro son sus ojos abierto con una mirada tan intensa que a pesar de que estamos casi a oscuras me hechizan.
—¿Qué hay entre tú y Dylan? —me pregunta.
Sus palabras me dejan helado. En el fondo estaba intuyendo que algo así podía pasar.
—Nada.
—Pues no me lo parece.
—Clark, estás malinterpretando las cosas. Solo es un amigo y yo no me acuesto con mis amigos.
Él suspira.
—¿Quieres seguir con esto?
—¿A qué te refieres con esto? ¿A nosotros?
—Sí.
Su mirada se intensifica con cada palabra y esta última afirmación le ha costado tanto pronunciarla que siento su dolor y sus dudas. Ante esto mando a la mierda todos mis planes y fantasías y sé que lo único que puedo hacer para que no sufra es sincerarme.
—Clark, tengo que confesarte algo.
A pesar de la poca luz que hay en la habitación, aprecio en su rostro un gesto que se convierte en una mueca de dolor.
—No tengo nada con Dylan. Nosotros tonteamos en nuestra juventud y exploramos nuestra sexualidad, pero enseguida comprendimos que no funcionábamos como pareja porque somos muy diferentes. Solo somos amigos —remarco estas últimas palabras para que entienda bien el significado de lo que voy a decirle a continuación.
—¿Solo amigos? —me interrumpe.
—Sí, te prometo que así es. ¿Te quedas más tranquilo?
Clark asiente, pero no dice nada. Lo que me indica que mi explicación no es suficiente para apaciguar sus pensamientos.
—Clark, estos días he estado más ausente porque te estaba preparando una sorpresa de cumpleaños y Dylan me ha ayudado.
Al oír esto, se incorpora de inmediato y enciende la luz.
—¿Eso era todo? —confiesa con cara de culpabilidad.
—Sí, te lo prometo. A Dylan solo lo quiero en mi vida como amigo. Mi hombre y la persona que está en mi corazón eres tú.
Clark se acerca a mí y al oír mis palabras me abraza emocionado.
—Siento haber dudado de ti.
—De todas maneras, ya que estamos, voy a decirte el regalo de cumpleaños que tengo pensado para ti, porque ahora no sé si es tan buena idea como pensé en un principio.
—¿Cuál es?  —me pregunta visiblemente emocionado.
—Había pensado que podíamos hacer un trío.
—¿Un trío? ¿En serio? —pregunta desconcertado.
—Sí, la otra noche, cuando tuvimos sexo, te vi tan entregado que se me ocurrió que algo así podía ser muy excitante y que incluso haría que te liberaras de una forma en la que conmigo no puedes hacerlo.
Clark se queda unos instantes en silencio, como si estuviera sopesando lo que acabo de decirle, y después del silencio viene una pregunta que ya me esperaba.
—¿Con quién?
Llegados a este punto, tan solo puedo decirle la verdad y confiar en que acepte mi propuesta.
—Con Dylan.
La manera en que frunce el ceño me dice que mi idea no le agrada.
—¿Estás seguro? Esto es demasiado íntimo.
Asiento.
—Hay otros —continúa Clark.
Le acaricio el hombro con suavidad a la vez que contesto.
—Hay otros, pero no confío en nadie más. Él nunca dirá nada, y te tratará como si fuera una prolongación de mí mismo. No me gusta la idea de compartirte con nadie, y quizás solo lo hagamos una vez. Si lo hiciéramos más veces, sé que los celos me devorarían. Por eso quiero que sea él, ¿no lo comprendes? Alguien a quien no dar explicaciones, pero que respeta lo que tenemos tú y yo y se siente honrado de participar por una vez en nuestra intimidad.
Clark suspira y niega con la cabeza, dándose la vuelta de nuevo y mirando hacia el lado de la pared. Pensé que, sincerándome con él, arreglaría las cosas; sin embargo, volvemos a estar como al principio. O peor, porque ahora Clark sabe lo que estaba preparando a escondidas, está enfadado, y yo no tengo sorpresa de cumpleaños.
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Cuando me he despertado esta mañana, Clark ya se había levantado hacía rato. Su lado de la cama estaba frío. Me siento fatal por cómo está sucediendo todo esto. No pensé que se iba a disgustar por algo que creía que le iba a parecer una buena idea.
Bajo al bar para tomar un café antes de comenzar el trabajo y lo encuentro en la barra charlando con Peter. Cuando doy los buenos días, responde como los demás y eso deja en mí un sentimiento de vacío. Me siento a su lado, y él le da el último sorbo al café y se levanta para comenzar a trabajar.
—¿Clark, por qué tienes tanta prisa esta mañana?
—Peter me ha dicho que necesitan las maderas que estoy cortando.
Ante su respuesta me quedo en silencio y me tomo el café que no sé por qué hoy me sabe especialmente amargo.
—¿Todo va bien? —me pregunta Adam, que se acaba de servir un café y está detrás de la barra preparándose para la jornada que empieza.
—Si te soy sincero, no lo sé —respondo con un tono de voz tan derrotado que hasta a mí me sorprende.
Él me observa durante unos segundos y toma un sorbo de café. Cuando deja la taza sobre la barra, me dice algo que me hace ver que aquí no se pueden guardar secretos.
—Mi padre es un tipo independiente, al que siempre le ha gustado viajar. Me ha sorprendido que haya decidido quedarse por aquí y asentarse, y sobre todo que ahora tenga pareja. Lo único que puedo decirte es que tengas paciencia con él. A veces, se cierra en banda cuando algo no termina de cuadrarle, pero te prometo que es una persona sensata y, en cuanto obtenga sus propias respuestas ante lo que le preocupa, te lo dirá.
—Eso espero —le digo terminando el café y acercándole la taza para que la lleve al lavavajillas.
—Estoy seguro —afirma tranquilizándome.
Me dirijo hacia la zona en obras a la que ya le estamos haciendo los últimos remates y aprecio que justo en ese momento aparece Phil con un gorro de Papá Noel y una caja enorme llena de adornos navideños.
—La Navidad ya está aquí, ho, ho, ho —exclama imitando el tono que siempre le ponen a Papa Noel en las películas.
Comienzo a trabajar con el único pensamiento de que no sé si estas navidades van a resultar como esperaba. Creía que estaba haciendo lo correcto con la sorpresa de Clark, pero ahora veo que he rebasado una línea que no debía haber tocado y lo siento de verdad, porque mi comportamiento está pasando factura a nuestra relación.
—¿Qué ocurre? —pregunta Dylan mientras deja el bote de pintura que lleva en una de sus manos sobre mi mesa de trabajo.
—Esto se me ha ido de las manos. Anoche metí la pata, estuve hablando con Clark y él se mostró incómodo porque tú y yo pasamos demasiado tiempo juntos. Me sentí tan mal que al final le confesé lo que estábamos preparando para su cumpleaños.
—¿Le contaste lo de la sorpresa? —dice Dylan mirando a su alrededor por si alguien nos escucha.
Por suerte no hay nadie y puedo explicarle lo ocurrido.
—Sí, no me quedó más remedio. Está celoso y lo último que quiero es herirlo. Me importa demasiado. Así que lo del trío no va a poder ser. Y lo siento porque estoy seguro de que iba a disfrutar muchísimo.
—Bueno, al menos lo has intentado. Si él no está preparado, es mejor así. Esas cosas no deben forzarse —afirma mi amigo con tranquilidad.
—Tan solo espero que todo esto no le pase factura a nuestra relación. Realmente estoy enamorado de Clark y no quisiera perderlo.
—Si yo fuera tú, me dedicaría a estar el máximo tiempo con él. Deja lo de tu regalo apartado por ahora, hasta que él decida qué quiere hacer.
Asiento y veo que Clark acaba de entrar y nos está observando. No quiero que malinterprete esta situación, por lo que continuo con mi trabajo y advierto a Dylan.
—Vamos a seguir que él acaba de llegar y no quiero que piense lo que no es.
—Comprendo —contesta Dylan cogiendo su bote de pintura.
Cuando vuelvo a levantar la cabeza, Clark continúa mirándome, pero se vuelve, haciendo como que reanuda su trabajo.
¿Dios mío, como hemos llegado a esta situación?
Si esto sigue así, voy a tener que pensar muy seriamente en mudarme.
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Hoy he terminado mi faena un poco antes de lo previsto, quizás ha sido porque me encontraba tan concentrado pensando en la charla que tuvimos Michael y yo anoche que he avanzado más rápido de lo que suelo hacerlo. Estoy confundido, porque necesito estar a su lado, pero a la vez me siento dolido por lo que me confesó ayer. Una ducha es lo único que necesito para despejar y refrescar las ideas. Mientras dejo que el agua me limpie el cuerpo y la mente, no puedo dejar de pensar en varias cosas.
¿Es normal que me sienta celoso porque mi pareja quiere compartirme con otro hombre? Yo creo que sí, que es perfectamente normal, ya que ese hombre, en cuestión, es su mejor amigo desde la infancia, alguien que ha compartido sus secretos y su inicio en la sexualidad.
No sé en qué estaría pensando Michael cuando ha pensado en tener un trío, pero ¿qué quieres que te diga? Yo no estoy por la labor. No dejo de reconocer que Dylan es un hombre muy atractivo; sin embargo, me parece que no voy a disfrutar viendo cómo ellos se tocan o él me toca a mí. Llámame antiguo si quieres.  Estoy acostumbrado a tener a mi pareja en exclusividad, y esto de compartir no se me había ocurrido nunca por muy excitante que pueda parecer.
Entiendo que Michael se ha dejado llevar por el deseo y las ganas de complacerme, ya que el otro día le confesé algunas de mis fantasías mientras follábamos, pero una cosa es tener mil fantasías y otra muy distinta es llevarlas a la realidad.
Salgo de la ducha más confundido que cuando entré, porque mi cabeza no ha dejado de darle vueltas al asunto. Y cuando ya estoy a medio vestir, escucho que alguien pega en la puerta. ¿Será Michael? No lo creo, él no tiene por qué pedirme permiso para entrar, ahora también vive aquí.
¿Por cuánto tiempo?
Este pensamiento me asalta y siento el miedo contraer mis entrañas, sin embargo, cuando abro la puerta a quien encuentro detrás es a mi hijo y siento cómo el alivio me envuelve.
—Papá, ¿puedo pasar?
—Sí, acabo de ducharme. ¿Necesitas algo?
Adam recorre la habitación con la mirada y sonríe.
—¿Qué sucede?
—Estaba pensando en la primera vez que entré en esta habitación. Aquella noche fue muy excitante.
Sonrío ante su comentario y eso me recuerda lo bien que se llevan él y Phil, y me hace dudar de lo que pasara entre Michael y yo.
—¿Phil y tú siempre os habéis llevado tan bien? No sé si estoy preparado para seguir con Michael.
Adam niega con la cabeza.
—No, de hecho. Nos costó adaptarnos el uno al otro. ¿Qué te sucede?
No sé si debería contarle a mi hijo que mi pareja me ha propuesto un trío, temo que considere eso como una especie de perversión a mi edad. Sin embargo, con los años he aprendido a saber con quién puedo sincerarme y con quién no, y Adam es una de las personas con las que sí puedo. Así que me abro a él.
Me dirijo hacia la cama y me siento, indicándole que se siente junto a mí.
—Michael me ha propuesto algo que no sé si aceptar.
—No sé lo que te habrá propuesto, pero esta mañana estaba bastante preocupado, lo que me ha hecho pensar que las cosas entre vosotros no van lo bien que debieran.
—Así, es. No sé cómo he llegado a esta situación, pero en resumen, le he dicho que estoy celoso de que pase tanto tiempo con Dylan. Y él me ha confesado que estaban tanto tiempo juntos porque me estaban preparando un regalo de cumpleaños.
—Lo ignoraba, pero ahora que lo dices es cierto, han ido varias veces al centro comercial de compras y yo he aprovechado para que me traigan algunas cosas de allí.
Este es el momento en el que dudo si decirle lo del trío o no, y al final me lanzo.
—¿Y tienes idea de cuál es el regalo?
—No, ni idea.
Sin más preámbulos se lo digo.
—Quiere que hagamos un trío con Dylan.
Adam se queda un momento en silencio procesando la información que le acabo de proporcionar. Al instante, suelta una carcajada y me dedica una mirada comprensiva.
—¡No me lo puedo creer!
—¿Lo ves? Tú también estás sorprendido. ¡No voy a aceptar!
—No me rio por eso. Papá, escúchame un momento —expresa Adam en un tono más serio— tengo algo muy importante que decirte.
Me sorprende su actitud, pero al ver que me he levantado, me hace señas para que me siente de nuevo, y eso despierta mi curiosidad.
—Papá, te está sucediendo lo mismo que me sucedió a mí. Gracias a una experiencia similar conocí a Phil.
—¿Cómo?
—El culpable de que ahora yo sea un hombre feliz es Stewart. Él fue quien le dijo a Phil que quería compartirme aunque fuera una sola vez para que probara una experiencia nueva y gracias a eso nos conocimos.
—¡No puedo creer lo que me estás contando!
Adam sonríe mientras continua hablando asaltado por los recuerdos.
—Pues créetelo. Stewart primero me preguntó si quería que alguien más entrara en nuestra relación porque quería hacerme probar cosas nuevas. Y una noche fuimos a un club en el que Phil estaba de vigilante de seguridad.  Stewart se marchó a por unas copas y yo estaba observando el local y aburriéndome mientras lo esperaba, hasta que la mirada de Phil y la mía se encontraron. Un rato después, Stewart le pidió si quería participar en un ménage à trois con nosotros y le dijo que era mi primera vez. Phil aceptó y aunque yo creía que iríamos a algún hotel, Stewart me sorprendió dirigiéndose a nuestra casa.
—¿A vuestra casa? —pregunto sorprendido de que llevara allí a un desconocido.
—Sé lo que estás pensando, que cómo fue capaz Stewart de llevar a un desconocido a nuestro hogar. Más tarde supe que Phil no era ningún desconocido para mi marido, ambos se conocían desde hacía muchos años y su primera vez fue juntos, pero no encajaban como pareja, lo que no les había impedido ser amigos.
—Dios mío, no me puedo creer lo que me estás contando. Eso es lo que les sucedió a Dylan y a Michael.
—Stewart y Phil habían orquestado nuestro encuentro. Phil ni siquiera trabajaba en el club, pero los dos se lo apostaron todo a que me sentiría atraído por él debido al gran parecido que tenía con mi marido. Y vaya, si acertaron, en cuanto lo vi, desee estar con él.
—¿Y dices que ellos lo habían planeado?
—En realidad fue Stewart. Phil me lo contó después, por eso le costó tanto acercarse a mí cuando me quedé viudo. La sombra de Stewart siempre planeaba entre nosotros y Phil sentía que de alguna manera estaba traicionando a su amigo.
—Ahora no sé ni que pensar. Estoy más confundido que antes.
—No, no debes estarlo. Michael te quiere, y por lo que me has contado, te quiere demasiado como para compartirte con cualquiera, pero a la vez quiere darte algo que no vais a obtener de otra manera. Y, para ello, te ofrece a su amigo que es como un reflejo de él mismo, alguien que lo conoce y lo respeta. Créeme, te está ofreciendo lo que no vas a encontrar en otra parte.
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Tengo que confesar que esta noche me he entretenido más de la cuenta para no subir demasiado temprano a la habitación. Cuando Clark ha subido para descansar, me he quedado sentado en la barra terminando de ver el partido que estaban retransmitiendo, a pesar de que no soy seguidor de ninguno de los equipos que jugaban.
Se me ha hecho muy difícil entrar en la habitación y desnudarme para meterme en la cama con él. Clark apenas me ha hablado hoy y estoy pensando seriamente en marcharme y volver a la pensión en la que me estaba quedando antes de que él viniera.
Apago la luz y miro el contorno de ese cuerpo que tanto me excita, reprimiendo una vez más las ganas de tocarlo. Me acuesto y comprendo que si él ya no quiere estar conmigo, nada de esto tiene sentido. Por lo que me levanto y me vuelvo a poner la ropa.
Enciendo la luz del baño para no despertarlo y comienzo a sacar mis pocas pertenencias del armario. En ese momento, Clark enciende la luz desde el interruptor que hay junto a su lado de la cama y se incorpora mirándome.
—¿Qué estás haciendo?
En sus ojos veo tristeza, la misma que me embarga a mí al mirarlo.
—Me marcho.
—¿Por qué? ¿Ya no quieres estar conmigo?
Suspiro y me acerco a él.
—Sí quiero, pero he metido la pata. Y no sé qué hacer para compensarte.
—Ven aquí —me dice dando una palmada sobre las sábanas para que me siente a su lado.
En sus ojos aprecio afecto, no esa mirada perdida que me ha dedicado durante los últimos días.
—No quiero que te vayas.
—¿Estás seguro?,  porque yo no soportaría que un día te despertaras y decidieras que no quieres estar conmigo. Yo necesito que sepas que eres lo más importante en mi vida, y solo deseaba hacerte feliz.
—Michael, he tardado mucho en comprender tus razones, sin embargo, he estado pensando en lo que me propusiste y acepto.
Su respuesta me pilla fuera de juego y no comprendo cómo se ha operado este cambio en él.
—¿Qué aceptas? ¿Aceptas hacer un trío?
—Sí, y quiero que sea con Dylan. Ahora estoy seguro de que tus intenciones eran buenas al elegirlo a él y creo que no te equivocabas al tomar esa decisión.
—Él es como un hermano y no tenemos secretos. Nunca los hemos tenido. Tú eres mi hombre —afirmo acercando mi mano a su pecho desnudo— y él lo sabe. Esto del trío se trataba solo de ti, de complacerte, de decirte cuánto te amo, era algo para ti y por ello puedes hacer lo que desees. Si de verdad estás decidido y lo llevamos a cabo, siéntete libre de pedirnos lo que se te ocurra. Todo está en tus manos, lo único que te solicito ahora es que me dejes elegir el momento. Ya no va a ser una sorpresa como pretendía cuando se me ocurrió la idea, pero sí me gustaría que fuera algo muy especial, algo que recordáramos durante mucho tiempo.
Clark asiente y me dice algo que he estado esperando escuchar durante todos estos días de confusión y desbarajuste.
—Te amo, nunca creía que iba a sentir esto por un hombre, pero te amo más que a nada —dice cerrando los ojos y acercándose a mí con los labios entreabiertos.
Levanto la mano y la poso en su cuello enredando mis dedos en su pelo que como siempre se ha soltado para dormir, y lo atraigo hacia mis labios tomándolos despacio, al principio, y a medida que nos probamos los dos nos besamos con la pasión que hemos estado reteniendo durante todos estos días de dudas.
—Yo también te amo —le digo al separarnos— quiero que sepas que jamás haría nada que pudiera romper este vínculo que hemos creado entre los dos. Te quiero junto a mí, Clark. Nunca he tenido nada tan claro en toda mi vida.
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Llegó el día de mi cumpleaños. Navidad.
Cuando me levanto Michael ya no está en la cama. Supongo que tiene muchas cosas que preparar en este día tan señalado. Es Navidad y se respira en el ambiente, no solo porque Adam ha estado cocinando unas deliciosas galletas de jengibre y canela que han llenado el bar con su apetitoso aroma, también, porque él y Phil han decorado el establecimiento con guirnaldas multicolor, figuras navideñas en los cristales y un gran árbol del que cuelgan un sinfín de coloridos adornos.
Hoy estoy más excitado que en ninguno de mis anteriores cumpleaños porque sé que voy a recibir un regalo especial. Estoy muy nervioso porque en el fondo estoy deseando que Michael le pida a Dylan que se una a nosotros para hacer un ménage à trois, pero a la vez, pensar en ello me causa una opresión en el pecho que hace que mi corazón se acelere como nunca ante lo que pueda suceder esta noche.
—¡Felicidades, papá! —exclama Adam al verme.
—¡Gracias hijo! —respondo dándole un abrazo.
—Hoy tenemos muchas cosas que celebrar. Una de ellas es que hemos terminado la obra por fin, aunque Michael y los chicos están rematando varias cosillas para que podamos inaugurar pronto esa parte. Mientras tanto la mantendremos cerrada con llave, no queremos que los curiosos entren a cotillear, ¿verdad? —me dice guiñándome un ojo.
Sonrío y me alegro de que las cosas le vayan bien por fin. Es agradable volver a sentir este calor familiar, además este año tengo a Michael a mi lado. ¿Dónde se habrá metido? Echo de menos sus caricias mañaneras.
—Papá, como los chicos están ocupados, ¿podrías echarme una mano?
—Sí, dime qué necesitas y yo te ayudo.
—Bien, primero necesito que vengas conmigo a la cocina para terminar varias cosas. Más tarde vamos a comer todos juntos y no quiero dejar los platos para última hora.
—¿Vamos a comer aquí?
—Sí, hemos invitado a todos los que nos han ayudado con las obras para celebrarlo.
—Genial.
—Ya te daremos algún regalo cuando lleguemos a los postres —me dice guiñándome un ojo.
—Esa parte es la que más me gusta de cumplir años, abrir los regalos. Aunque este año no me importa si no recibo nada, porque tendré a mi lado a las dos personas más importantes de mi vida, Michael y tú.
—Oh, papá. Yo también estoy feliz de tenerte aquí con nosotros —expresa dándome un par de sonoros besos en la mejilla.
—¿A qué viene tanto besuqueo? —pregunta Phil que acaba de subir de la bodega.
—A que mi padre es un tipo con suerte y lo estamos celebrando.
Phil sonríe y continúa hacia la cocina.
—Vamos no seáis haraganes, que hay mucho por hacer antes de que aparezca papa Noel.
Eso me recuerda algo que tengo preparado y en cuanto echo una mano en la cocina me escabullo hacia nuestro dormitorio. Respiro aliviado al ver que Michael no está y saco de debajo de la cama las dos maletas que traje el día que llegué aquí. Las abro y en ellas están mis figuras de madera. Dentro también he traído un disfraz de papa Noel y un saco de tela que compré en unos almacenes y hoy es el día idóneo para usarlo. Lo que no sé es como me las voy a apañar para que los demás no me descubran.
Vuelvo a bajar y busco a Michael. Hoy aún no lo he visto y no sé por qué, pero necesito verlo aunque sea tan solo un momento. Me acerco al anexo, pero la puerta está cerrada.  Dentro no se escucha nada. Esto me parece muy raro, pero no voy a volver a desconfiar de él. Me ha dejado claro lo mucho que le importo y si no está por aquí es porque debe de estar haciendo algo importante.
A pesar de todo no puedo evitar pensar en sus jugosos labios. Necesito besarlos, no sabía que uno podía hacerse adicto a los besos y las caricias, pero desde que encontré a Michael no puedo estar demasiado tiempo separado de él.
Lo deseo.
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Esta mañana he salido muy temprano. Adam y Phil nos han pedido que les ayudemos a organizar la fiesta sorpresa que le quieren hacer a Clark. Así que he pensado que si no me veía por la mañana comprendería que estaba ocupado. Después de esos días de zozobra que hemos vivido en nuestra relación, se me hace difícil separarme de él, pero hoy es por una buena causa. Espero que disfrute de este día como se merece y lo que más deseo es de que se sienta arropado por el cariño que todos los que estamos preparando la fiesta le tenemos.
Por otro lado, tengo que ingeniármelas para que no descubra lo que he preparado para él. Nuestro encuentro con Dylan sigue adelante y es necesario que él se mantenga al margen para que al menos se lleve la sorpresa de la puesta en escena que le tengo preparada. He comprado vino, pétalos de rosa, sales de baño, aceite aromático y todo lo que he visto que pueda ser adecuado para un encuentro tan sensual y erótico como espero que sea nuestro ménage à trois.
Dylan ha colaborado conmigo en todo, y me ha dicho que está dispuesto a subir a nuestra habitación en cuando yo se lo pida. Ahora lo importante es preparar la fiesta de Clark, y después, cuando él esté distraído, me escabulliré y prepararé nuestro pequeño y erótico escenario.
Amo a ese hombre y no deseo otra cosa que hacerlo feliz.
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No puedo expresar la alegría que siento al ver que las personas que me importan están junto a mí. El día de hoy va a quedarse en mi memoria para siempre.
Hasta que no lo he visto aparecer vestido con esmoquin y pajarita, no he entendido que hoy era necesario que Michael estuviera fuera de mi alcance.
Nunca lo había visto tan guapo. Está tremendamente atractivo con el pelo engominado, e incluso ha ido a arreglarse la barba. En cuanto Phil, le ha dicho a Adam que ya podíamos salir de la cocina porque era el momento de ir a comer. He comprendido que todo lo que hemos estado haciendo esta mañana, las tareas que Adam y Phil me han encargado, tan solo se trataban de una encerrona para mantenerme alejado del lugar donde iba a hacerse la celebración y también de Michael.
Adam y yo hemos seguido a Phil hasta el anexo. No puedo negar que la curiosidad por ver cómo lo habían decorado me podía y he estado toda la mañana intentando echar un ojo, aunque Adam no me lo ha permitido entreteniéndome con mil tareas. Al empezar la mañana, también pensé en que ninguno de los chicos había llegado todavía y, aunque me pareció un poco raro porque siempre suelen ser puntuales. Después recordé que hpy además de mi cumpleaños es Navidad, un día festivo.
Phil ha usado su llave para abrir la puerta y me ha dado paso con mucha solemnidad para que entrara el primero y casi me da un infarto cuando todos los compañeros han gritado “Feliz cumpleaños” a la vez. Al entrar, aprecio que hay mesas decoradas con manteles rojos y platos de color verde en los que mis compañeros se han esmerado en servir comida típica de estas fechas.
He tomado aire para aguantar la emoción, sin embargo, en el momento en el que he visto a Michael con el traje, el pelo engominado y esa mirada intensa que tanto me excita. Mis piernas amenazan con flaquear. Adam, que estaba a mi lado, me ha sujetado por el brazo, para ayudarme a contenerme ante tanto público y ha sido el primero en felicitarme. Michael se ha quedado rezagado adrede, sin dejar de mirarme. Cuando los chicos han terminado con sus saludos, él se ha acercado despacio, dedicándome una de esas miradas que me derriten.
—Feliz cumpleaños, Clark.
—Gracias —le digo sin quitar la vista de esos labios jugosos que he deseado besar durante todo el día.
Michael da el par de pasos que nos separan y pone sus manos en mi cintura acercando sus labios a los míos.
—Te amo, Clark —me susurra justo antes de unir nuestros labios.
Nos besamos apasionadamente sin importar que los demás nos estén mirando ni hayan comenzado a aplaudir y a lanzarnos silbidos.
Michael se sienta a mi lado y Adam Y Phil se encuentran frente a nosotros. En sus rostros percibo la misma felicidad que siento cuando miro a Michael y me alegro de haberlo encontrado.
Mientras saboreamos las delicias que Adam y Phil nos han preparado, charlamos y brindamos varias veces. Cuando todos están distraídos, salgo con la excusa de ir al baño y subo a la habitación para ponerme el disfraz de papa Noel y cargar con el saco en el que llevo regalos para todos los presentes.
Al bajar, entro de nuevo en el anexo y algunos de los compañeros se percatan de mi presencia, pero les pido que guarden silencio llevándome el dedo índice a los labios. Entonces grito un ho ho ho para que todos me escuchen y un coro de risas y silbidos me recibe, por lo que aprovecho el momento.
—Ahora que tengo toda vuestra atención, os quiero hacer una pregunta. ¿Os habéis portado bien, chicos?
Todos ríen y asienten o gritan que sí.
—Pues entonces, Papá Noel, os dará vuestro regalo.
Uno a uno mis compañeros pasan por delante de mi saco y les regalo una muestra de mi trabajo, esas tallas de madera que he ido elaborando con los años. No los conozco demasiado, pero sí lo suficiente para saber cuál le puede gustar a cada uno.
De forma deliberada dejo para el final a mi familia. Al primero que le doy una figura es a Phil, es una talla en la que me dio por modelar un hombre bastante musculoso subido en moto. Recuerdo que esta figura en especial me llevó muchas más horas que otras de las que he traído, y estoy muy orgulloso de dársela a mi yerno. A Adam, le regalo un pequeño elfo que hice cuando aún era un adolescente, y me dio por leer libros de fantasía, cuyos personajes, luego, quería tallar en la madera. Era una de las preferidas de su madre, y por una cosa o por otra nunca se le he dado.
—¿Para mí no hay nada? —pregunta Michael al comprobar que lo he dejado para el final.
—Toma —le digo entregándole un abultado paquete embalado con un papel muy navideño en el que hay impresos pequeños renos y árboles con bolas de colores.
—Me muero de la curiosidad. ¿Qué es? —pregunta mientras rasga el papel por uno de los extremos.
—Descúbrelo por ti mismo —le digo divertido al ver que está ansioso por ver el interior del paquete.
—Dios mío, Clark ¡¿Esto lo has hecho para mí?! —exclama emocionado al apreciar que la figura tiene rasgos parecidos a los suyos.
—Sí, hace tiempo que comencé a tallar la figura, pero nunca le puse rostro hasta que me enamoré del tuyo.
—Clark —me dice Michael acercándose a mí y dejando la figura sobre la mesa. El tono cálido y emocionado de su voz me suena a gloria—. Eres único.
Ambos nos abrazamos. Puedo sentir los músculos de los brazos de Michael en mi torso, esto, junto con unas palabras susurradas con una voz grave muy cerca de mi oído, hace que me estremezca.
—Yo también tengo preparado tu regalo. Cuando esto termine, tú y yo subiremos para disfrutarlo.
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Por fin todos se han marchado. Michael y yo hemos usado la excusa de que nosotros nos encargaríamos de cerrarlo todo para que Adam y Phil se vayan también a descansar.
Cuando cerramos la puerta y las ventanas del local y nos hemos asegurado de que todo está en orden, dejando tan solo encendidas las luces de emergencia, Michael se acerca a mí despacio y recorre mi cuerpo con los ojos.
—No sabes cuánto deseaba estar a solas contigo, daddy.
Me humedezco los labios con la punta de la lengua y suspiro cuando acerca su boca a la mía para darme uno de esos besos hambrientos y furiosos. Sus manos empujan mis caderas hacia él, y puedo notar lo duro que está. Mientras me besa, restriega su erección con la mía, haciéndome jadear.
Cuando nos separamos, me mira y me hace la pregunta que llevo esperando toda la noche.
—¿Estás preparado?
Asiento sin decir nada más. Vuelvo a besarlo para dominar ese pellizco de anticipación que se ha instalado en mi vientre y subo mis brazos hacia su cuello para besarlo con posesión.
Michael nota mi nerviosismo.
—Tranquilo, daddy. Te voy a cuidar. ¿Quieres subir a por tu regalo? —me susurra en el oído con ese tono grave e irresistible que hace que todos los vellos de mi cuerpo se ericen.
—Lo estoy deseando.
Michael toma mi mano y ambos subimos las escaleras hacia el dormitorio. Antes de entrar, me hace una advertencia.
—A partir de ahora, llevo el control de todo esto. ¿Estás de acuerdo?
—Sí.
—¿Vas a hacer lo que te diga?
—Lo estoy deseando —afirmo perdiéndome en sus ojos.
Él lanza un gruñido de aprobación y me besa a la vez que me da una cachetada en las nalgas.
—Puedes pasar, daddy —dice abriendo la puerta y usando ese tono que me pone tan caliente.
Cuando entro no puedo creer lo que ha preparado. La habitación ni siquiera parece la misma. Michael ha colocado pequeñas luces alrededor de la pared en la que está apoyado el cabecero para que no tengamos que encender la principal, creando así un ambiente muy íntimo. Incluso ha colocado un paño de color rojo sobre la lámpara de la mesita de noche para que la luz sea más tenue y sensual.
Ha dejado un camino de pétalos de rosa que nos lleva hasta la cama y sobre ella hay una bandeja con un par de copas y una cubitera que contiene una botella de champán.
Michael se adelanta, pone un poco de música muy suave y, a continuación, abre la botella haciendo que el tapón salte hasta el techo. Mientras sirve el champán, observo que al lado de la cama hay una pequeña maleta de color negro y siento una gran curiosidad por ver su contenido. En la mesita de noche hay un bote de lubricante, un antifaz y unas esposas y solo con ver esos objetos siento que mi polla se pone erecta.
Michael se acerca y me ofrece una copa.
—¿Te gusta cómo lo he preparado todo para ti? —pregunta acariciándome el cuello.
Asiento respondiendo a su caricia con un leve movimiento de mi cabeza porque soy incapaz de articular una palabra. Si alguien me hubiera dicho que alguna vez mi pareja se tomaría tantas molestias para complacerme, no me lo hubiera creído.
Bebo un sorbo de mi copa. Esta noche, durante la cena, apenas he bebido porque quería estar fresco para este momento. Sin poder evitarlo, miro a mi alrededor, preguntándome dónde estará Dylan y si al final vendrá o solo será una velada íntima para nosotros dos. A pesar de mis dudas, no le digo nada a Michael. Aprecio lo que él está disfrutando con cada cosa que me ofrece y dejo que la noche siga su curso y que ocurra lo que tenga que ocurrir.
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Deseo que esta noche Clark disfrute como nunca y para ello he traído todo lo que he pensado que puede ayudarnos a hacer de esta velada algo inolvidable.
Nos tomamos las copas despacio, bailando al ritmo de la música de Beyoncé que siempre me ha parecido la más sugerente y que parece estar hecha para ocasiones en las que dos amantes deciden mostrarse lo que sienten.
—¿Recuerdas lo que te he dicho al entrar?
—¿Qué ahora mandas tú? —pregunto lleno de expectativas.
—Sí, ahora mando yo y quiero que hagas todo lo que te pida. ¿Entendido, daddy?
Sé que el tono grave que acabo de usar pone tan caliente a Clark que al instante, noto cómo su polla pulsa dentro de sus pantalones. Animado por su reacción, continúo usándolo.
—Ven al baño, quiero hacer algo que he deseado hacer desde que te conocí.
La expresión de entrega que veo en su rostro es la mejor respuesta que puede darme.
Cuando entramos, pongo el tapón a la bañera, en la que previamente he vertido sales de baño y pétalos de rosas y abro el grifo para dejar que se llene.
—¿Quieres que nos bañemos juntos?
—No, mucho mejor, quiero bañarte a ti.
Clark sonríe.
A continuación, comienzo a desabrocharle la camisa muy despacio, descubriendo su piel con cada botón que abro, como si fuera la primera vez. Es excitante besar el centro de su pecho, no me resisto y comienzo a mordisquear y a lamer esa mata de vello haciendo que él se estremezca.
Saco la camisa porque necesito ver su torso desnudo y admiro su cuerpo.
Me excita.
Clark ha trabajado duro en el gimnasio y me recreo en sus abdominales que parecen cincelados. Esa línea de oblicuos que baja por la cintura de sus pantalones me vuelve loco. Al dirigir su mirada hacia esa parte, noto su erección y, aunque tengo ganas de llevar las manos hacia allí, no lo hago. Yo estoy igual de excitado que él, por lo que intento concentrarme en complacerlo de todas las maneras posibles.
—Clark, suéltate el pelo para mí.
Clark se desata la cola de caballo que luce a diario y deja que su pelo plateado caiga ondulado sobre sus hombros. Dios, no sé si voy a aguantar la presión de mi polla dentro de los pantalones. Verlo así y aguantarme sin tocarlo de forma íntima es lo más difícil que he hecho en toda mi vida.
Observo que la bañera está casi a punto y lo siguiente que hago es desabrocharle los pantalones tirando de ellos hacia abajo y llevándome los bóxers también. Intento no tocar su polla porque sé que como lo haga, estoy perdido y toda la planificación de esta noche no va a servir para nada. Así que ignoro cómo pulsa ante mis ojos y evito a toda costa probarla, aunque es lo que más deseo en este momento.
—¿No quieres tocarme? —dice Clark tentador.
—No, no quiero —expreso con un tono grave, aunque mi mirada lujuriosa le dice lo contrario y continúo en mi papel dándole otra orden—. Entra en la bañera.
La sumisión de Clark es total, y eso me hace sentir una satisfacción que pocas veces he sentido en mi vida. Verlo sumergirse poco a poco en la bañera, y sentir su mirada mientras obedece cada una de mis órdenes es algo que me dice que el vínculo que hemos establecido él y yo en poco tiempo es poderoso. La imagen de este hombre bajo el agua, rodeado de pétalos de rosa, y con la polla tiesa esperándome, es una fantasía para recordar mientras viva. Me pongo de rodillas sobre la alfombra y busco sus labios mordiéndolos hambriento; tras degustarlo, me retiro para contener mis deseos de saciarme de él.
Echo gel en mis manos y las deslizo por su cuerpo, despacio, notando cómo resbalan. Clark gime ante mi contacto.
Para relajarlo, comienzo a enjabonar su pelo y le doy un masaje por el cuero cabelludo sin perder de vista su miembro que ahora parece más tranquilo bajo el agua. Su escroto está distendido y me asaltan las ganas de chuparlo.
Si te digo la verdad, esto es una verdadera tortura y estoy echando mano de toda mi fuerza de voluntad para contenerme.
Mientras Clark permanece relajado y con los ojos cerrados recibiendo mis caricias, yo tengo que apretar los dientes, porque tengo la polla presionada entre la bañera y mis pantalones y está tan dura que me va a reventar.
No quiero ni pensar en lo que va a suceder cuando entre Dylan al dormitorio.
Está fuera en su coche, esperando mi señal. Le he dado las llaves y en cuanto lo avise va a subir para unirse a nosotros. Creo que el momento se acerca, porque Clark está más tranquilo, ni siquiera me ha preguntado por él, quizás cree que vamos a estar solos esta noche. Y yo quiero dejarlo con esa convicción hasta que llegue el momento.
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Estamos de vuelta en el dormitorio, Clark viene con el albornoz como única prenda. Me acerco para desatarle el cinturón. Al abrirlo, su polla me recibe erecta y esta vez sí que no voy a privarme de tocarla. Lo cojo por los huevos y se los aprieto con una mano, y con la otra le bajo el prepucio para dejar a la vista su glande hinchado. Él respira de forma agitada mientras pajeo su miembro y busca mi boca enardecido.
—Michael, no sabes cuánto te deseo.
—Tranquilo, no hemos hecho nada más que comenzar. Ahora quiero que te acuestes en la cama —le ordeno mientras le quito el albornoz—. Tengo algo para ti.
Primero me quito la ropa despacio, haciéndolo sufrir deliberadamente. Ver el deseo en sus ojos me hace sentir poderoso. Intento controlarme y no lanzarme sobre él ahora que estoy desnudo. Me embadurno las manos con aceite y me pongo de rodillas al borde de la cama, con la maleta negra abierta justo a mi lado.
Clark está tumbado sin saber qué voy a hacerle. Como ya lo he relajado un poco en el baño, ahora me voy a dedicar a esa parte de su anatomía que me vuelve loco. Me acerco a él y pongo una mano sobre su pubis y con la otra voy masajeando su fuste de arriba abajo sin bajarle el prepucio. No quiero dejar esa parte sensible a la vista, porque se va a correr en segundos si lo hago. Mientras lo masturbo, paso la otra mano por sus muslos y por su vientre con lentitud para recrearme en este momento. Unos minutos después, cuando veo que está entregado, muevo su polla para dejar a la vista el capullo y ahora sí que le paso la lengua por esa zona tan receptiva, incluso me recreo en meter la lengua por la ranura haciendo que se estremezca. Vuelvo a masajearle la polla apretándola bien y con la otra mano me dirijo a sus huevos cuya piel se desliza resbalosa por mis dedos debido al aceite.
Lo pellizco.
Clark se encoge de placer y su mirada de gusto es imperdible.
—¿Cuándo has aprendido a hacer eso?
—Lo he aprendido para ti, ¿te gusta?
—Me estás volviendo loco —es su respuesta.
Alterno las manos aceitosas por esa polla que provoca tantas sensaciones calientes en mi cuerpo. La admiro codicioso, poniéndola rígida frente a mi cara e intercambiando miradas calientes con mi pareja.
—Cierra los ojos —le digo y puedo apreciar el desconcierto en su mirada.
Obedece y aprovecho ese momento para disimular que cojo algo de la maleta y enviarle un mensaje a Dylan diciéndole que ya puede venir.
No sé si Clark estará preparado para lo que viene a continuación, así que voy despacio. Primero, cojo el tarro de lubricante, y luego saco un masturbador transparente de silicona. Rozo su miembro.  Tal y como había previsto, en cuanto lo ha notado en su piel, ha abierto los ojos ante esa sensación diferente y se ha sorprendido. Aunque no diga nada, lo veo en su expresión expectante. Introduzco un buen chorro de lubricante en el masturbador, y lo coloco despacio en su miembro. A la vez, acaricio su vientre con la otra mano y sigo masturbándolo despacio con el juguete, provocando que gima de placer.
Me detengo un momento para observar a Clark apreciando el gran goce que recorre su cuerpo y eso me da seguridad para continuar con mi plan.
La mirada entregada que me dirige cuando agarro el antifaz de la mesita de noche no tiene precio.
—Ahora voy a taparte los ojos para que nada te distraiga.
—Todo esto me está poniendo muy caliente —admite con una risa nerviosa.
Ver a Clark tumbado sobre la cama con el pelo suelto, los ojos tapados y completamente empalmado es una auténtica fantasía. Te juro que tengo que recurrir a toda mi fortaleza interior para no lanzarme sobre él y chuparle la polla hasta que se corra en mi boca.
El corazón me late a mil por hora porque quiero que todo esto salga bien. Confío en mi amigo y confío en que Clark siga entregado y le guste lo que tengo preparado para él. Porque no sé si lo ha comprendido, pero todo esto rollo de montar un mènage à trois es solo para él. Para decirle lo mucho que me importa y que deseo ofrecerle el mayor placer que haya sentido nunca.
—Clark, ahora voy a atarte a la cama. Si algo te molesta, quiero que me lo digas, ¿entendido?
—Sí. Confío en ti —afirma y eso me hace sentir seguro.
Mi respuesta es darle un beso que lo deja sin aliento. Ato sus muñecas asegurándome de que no le hago daño y cuando Clark se da cuenta de que está inmovilizado tira un poco y yo comienzo a darle grandes lamidas por el vientre, ignorando su miembro a pesar de que me muero por metérmelo en la boca y no tardo en ver el resultado que provocan mis lamidas en él: su polla pulsa y gotea de gusto.
—Vas a matarme con esa lengua caliente —gime.
Oír su voz grave hace que me ponga tan excitado como él. Decido cambiar de zona, para seguir explorando, por lo que asciendo por su vientre, le chupo los pezones y se los pellizco, haciendo que gima lastimosamente. Después se los mordisqueo porque sé que eso le encanta.
La pantalla del móvil que dejé sobre la mesita de noche se enciende con un mensaje de Dylan en el que me dice que ya está en la puerta. Me alegro de que ya esté aquí, porque me siento tan excitado que no quiero correrme todavía. La interrupción momentánea de su llegada hace que recupere la cordura. Me levanto despacio y abro la puerta procurando hacer el menor ruido posible.
Cuando Dylan entra y ve a Clark desnudo, con el antifaz puesto y tumbado en la cama, aprecio su mirada de aprobación. Ya hemos hablado paso por paso de lo que vamos a hacer, al menos, al principio, quiero que cumplamos ese guion. De ninguna manera quiero que Clark se sienta mal con cualquier cosa que hagamos esta noche.
Necesito que disfrute de todo esto.
Que todo salga a la perfección es lo más importante para mí. Clark permanece en silencio y expectante esperando mi siguiente movimiento.
Vierto champán en una copa y se la ofrezco a Dylan, que antes de usarlo para lo que habíamos acordado, que no era otra cosa que verterlo sobre Clark, le da un buen sorbo. Sonrío al advertir su gesto, lo conozco demasiado bien, como para no apreciar que esta noche cada uno tiempla sus nervios como puede. Él también comprende su papel en todo esto, y sabe que es algo muy íntimo entre Clark y yo, una forma de expresarle mis sentimientos, que no todo el mundo comprendería.
Dylan inclina la copa de champán sobre el ombligo de Clark y este se sobresalta, contrayendo el estómago involuntariamente y haciendo que el líquido se descontrole hacia los lados y hacia abajo. Me inclino para chupar el reguero que hay en su pubis y lamo la punta del glande, saboreando el sabor de las gotas de precum de su punta junto con el del alcohol.
El siguiente paso es que Dylan vierte de nuevo un chorro de champán, esta vez sobre el miembro de Clark, que se estremece al notar el líquido frío sobre su verga y esta vez no soy yo quien se la chupa, sino Dylan. Mi pareja se estremece al sentir sus caricias. Observarlos me produce un placer inigualable. Mientras me desnudo, le hago señales a Dylan para que lo chupe más a fondo. Este se sube en la cama y se pone de rodillas sobre Clark haciéndole una felación que no tarda en conseguir que mi hombre gima y se retuerza de placer a punto de correrse.
—Voy a correrme, Michael —jadea.
Cuando llega a ese punto, Dylan se para acariciándole los muslos y el vientre.
No queremos que se corra aún.
Ahora me pongo yo en su lugar y Dylan aprovecha para desnudarse. Reinicio las caricias y abro las piernas de Clark un poco, haciendo que alce las caderas. Ahora tengo su delicioso culo delante de mí y me acerco a su agujero para lamerlo, dándole unos lengüetazos que hacen que Clark arquee la espalda ofreciéndose a mí. Ante su movimiento, intensifico mis lamidas. Sus gemidos ante mi ataque son deliciosos y no puedo evitar que mi polla pulse necesitada de entrar en él, aunque aguanto la tentación y sigo lamiéndolo como si no hubiera un mañana.
Mi amigo se sube de nuevo a la cama y comienza a acariciar a Clark con suavidad, enredando sus dedos en los vellos de su pecho, acaricia sus pezones y los chupa, lamiéndolos y mordiéndolos.
A estas alturas, Clark ya se ha percatado de que somos dos los que estamos acariciándolo, pero no ha dicho nada.
Ante sus gruñidos y jadeos agónicos me apiado de él y le hago una pregunta.
—Esta es tu noche. ¿Quieres que te quite el antifaz?
—Sí, por favor —suplica mostrándome lo excitado que está en el tono de su voz—. Quiero ver lo que me hacéis.
Me muevo despacio, dejándole mi puesto a Dylan, que se coloca entre sus piernas y continúa lamiéndolo.
Cuando le quito el antifaz, primero, la mirada de Clark es de sorpresa cuando aprecia que quien está lamiéndolo es Dylan y no yo, pero en seguida, se estremece ante las lamidas de mi amigo y se contorsiona sobre el agarre de sus muñecas enloquecido de placer. Me inclino hacia él y le beso los labios, mordiéndoselos y pasándole la lengua por ellos con avaricia.
Lo deseo.
Deseo a este hombre más de lo que nunca he deseado a nadie.
Clark mira a Dylan y me mira a mí haciéndome una petición que no esperaba, aunque me atrae mucho.
—Quiero que os beséis y os toquéis. Necesito veros juntos.
—¿Estás seguro? Hace mucho que no estamos juntos.
Mi respuesta parece satisfacerlo; sin embargo, a continuación, insiste en su petición.
—Sí, tócalo para mí, por favor.
Ver a Clark, amarrado y suplicante, me pone muchísimo más de lo que jamás hubiera pensado. Por lo que no dudo en complacerlo y me acerco a Dylan. Hace mucho que no nos tocamos, nuestra época de amantes pasó, por lo que ambos nos besamos sin profundizar demasiado en el contacto, casi como si fuéramos unos desconocidos probando experiencias nuevas. Es cierto que hace mucho que no estamos juntos, pero nuestro cuerpo tiene memoria y al acercarme a él, enseguida reconozco su sabor.
—Usa tu lengua —pide Clark.
Esta vez, sí que Dylan y yo nos besamos con apremio, comiéndonos la boca como dos desesperados. Estamos de pie al lado de la cama y mi polla se encuentra tan erecta que duele.
—Michael, quiero verte comerle la polla a Dylan. Nunca he visto a otro hombre hacerlo y es una de mis fantasías por realizar.
Los dos miramos a Clark, comprendiendo que está disfrutando de todo esto. Incluso me pregunto si el hecho de estar atado al cabecero de la cama es lo que más lo excita.
Dylan expresa el deseo que siente en la mirada. Cuando me agacho, encuentro su polla que es larga y oscura, y en este momento, tiene la punta húmeda. Él también está disfrutando de este encuentro, aunque ahora no tenemos ningún guion que seguir, ya que Clark parece estar más activo de lo que esperábamos. Primero paso la lengua por el glande recogiendo las gotas brillantes y sabrosas de su punta, luego chupo la cabeza y meto el fuste en mi boca poco a poco para sacarlo una y otra vez hasta que provoco los gemidos de Dylan que se contrae de gusto agarrándose a mi cabeza, e imprimiéndome el compás que necesita.
No deseo que mi amigo se corra todavía y me retiro cuando noto las gotas ácidas y picantes de precum salir de su polla. Me paso la lengua por los labios para limpiármelos y ambos miramos a Clark que no tarda en darnos más órdenes.
—Michael, quiero probar el sabor de Dylan en tu boca.
Su propuesta me sorprende, y comprendo que todas estas peticiones de mi daddy deben ser fantasías que ha tenido durante toda su vida y jamás se ha atrevido a pronunciar en voz alta. Cuando nos besamos esta vez, es él el que me come la boca de forma apasionada, lamiendo mis labios y gimiendo. Dylan nos observa y me percato de que se pasa la mano despacio por la largura de su polla. A Clark tampoco se le pasa por alto este hecho y nos pide algo más sin dejar de observarlo y dirigiéndose por primera vez a él.
—Dylan, ahora quiero que te sientes en la cama, y que me comas la polla, pero a la vez, quiero que Michael te la coma a ti. Necesito veros.
Mi daddy me sorprende con cada nueva petición, porque comprendo que quiere verme con otro hombre, pero a la vez quiere ser él el que tenga el control. Lo que me parece incluso más erótico y retorcido, ya que se encuentra atado, y, sin embargo, los dos estamos a su servicio para lo que desee. Esta noche estoy comprobando, que es cierto eso que dicen, de que es el sumiso quien lleva las riendas de la relación.
Quizás él lo ha intuido y creo que, ahora, se siente confiado y poderoso por ello.
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—Clark, ¿quieres que te desate?
—No, no es necesario. Resistirme a todo esto es una de las cosas que más me está haciendo disfrutar —dice mirando sus ataduras.
Asiento porque comprendo que el hecho de que lo ate ha sido como una metáfora en la que él contempla lo que sucede, como lo ha hecho hasta ahora, sumido en una realidad en la que ha observado su propia condición de hombre gay, como un mero espectador.
Clark se agarra con fuerzas a sus ataduras y se rehace para dejarnos sitio. Dylan se le acerca primero buscando una posición cómoda en la que se pone casi de costado con la boca a la altura de la cintura de Clark y a la vez buscando la postura idónea para facilitarme el acceso a su polla. Yo me pongo de rodillas pegado al borde de la cama y me inclino hacia adelante. Los dos me miran y me agacho para probar la polla de mi amigo, indicándoles con este gesto que no me cuesta ningún esfuerzo hacerle una mamada.
Dylan me mira unos segundos mientras lo chupo y me meto su miembro hasta la garganta hasta sacarle un jadeo con el que nos demuestra lo excitado que está. Mi amigo, siguiendo mi ejemplo, baja hasta la verga de Clark y le hace lo mismo, obteniendo de mi pareja un jadeo semejante al suyo.
Los dos chupamos con fruición, subiendo y bajando nuestras bocas y en esos momentos en la habitación no se oyen más que respiraciones entrecortadas, jadeos, gruñidos de gusto y el sonido de nuestras lenguas chasqueando contra las pollas del otro. El ambiente debe de haber subido un montón de grados, y está cargado por el olor a sexo y porque los tres estamos jadeantes, bañados en sudor y casi a punto de llegar al clímax.
El primero que da signos de ello es Dylan, que se retuerce con cada una de mis chupadas. Al notarlo, intensifico el ritmo y por fin noto que eyacula en mi boca, que dejo bien abierta para que me llene la garganta con su leche. La cara de Clark es de puro gozo cuando lo ve correrse en mi cara y al fin se libera soltando un espeso y blanco chorro de semen que le salpica el vientre, el pecho y también, la cara de Dylan. Yo jadeo al ver sus corridas y comienzo a masturbarme para terminar, pero Clark me lo impide con una sola palabra.
—¡No!
Lo miro perplejo observando que Dylan está tan sorprendido como yo.
—¿Qué quieres ahora, Clark? —comienzo a preguntar, pero me interrumpe.
—Quiero ver cómo te lo follas, por favor —suplica.
—¿Estás seguro? —le pregunto acercándome al cabecero para acariciarle la cara en un gesto que le transmite seguridad.
—Sí, quiero verte con otro hombre.
—Clark, no es necesario. Tan solo quería que disfrutaras y veo que lo has hecho —le digo comenzando a desatarlo.
Cuando lo hago, él se frota las muñecas que aparecen marcadas debido a sus forcejeos, a pesar de que tuve cuidado de no apretarlas demasiado, y a continuación, me sorprende con su respuesta.
—Lo necesito, Michael. Necesito ver que no es algo deshonroso, que es algo normal entre dos hombres que se necesitan.
Guardo silencio y miro a Dylan.
Asiento y él se levanta para coger el bote de lubricante que hay sobre la mesita. Lo único que puedo hacer es comprender los motivos de Clark, y aunque nunca hemos hablado de esto, su mirada de necesidad me hace tomar la decisión. Lo beso, llevando su melena hacia uno de sus hombros para acariciarle el cabello. Él se incorpora, sentándose sobre la almohada y pegando la espalda al cabecero para no perderse el espectáculo que le vamos a ofrecer.
La cama es grande y Dylan se coloca de costado hacia Clark, pero lo suficientemente cerca del filo para que yo pueda alcanzarlo. Me pongo de pie y voy al encuentro de mi amigo que me ofrece su trasero, abriéndose las nalgas para mí. Pongo mis manos donde se encuentran las suyas y él se agacha colocándose a cuatro patas.
Echo lubricante en mi polla que se había puesto un poco tontorrona con la charla, pero al percibir las miradas entregadas de mis hombres, vuelvo a excitarme y a retomar el tono tan excitante de este encuentro. Llevo el pulgar hacia la entrada de Dylan y lo acaricio varias veces, notando que su entrega es real, no hace falta mucho para que entre en él y tan solo sigo acariciándolo hasta que consigo insertar otro dedo en él.
Mientras tanto, Clark no se pierde ni un detalle de lo que hago y noto que abre la boca y pasea su lengua por entre los dientes cuando acerco la polla al agujero de Dylan. Primero la cojo por la base para que Clark vea lo duro que estoy, y a continuación se la restriego a mi amigo empujando un par de veces y ensartándolo con una embestida que lo hace gemir.
—¿Sigo? —le pregunto, parando un poco y esperando que me dé paso.
—Sí, no pares —jadea.
Clark jadea con él y observo que se acaricia el escroto y la polla que ya está semierecta de nuevo. En sus ojos hay un brillo tan salvaje que me contagio y penetro a Dylan con ímpetu, pero no dejo de mirarlo a él. Clark acelera los movimientos de su mano al verme follar a otro, y eso hace que el deseo por follarlo a él me consuma. Acelero mis embestidas agarrando fuerte las caderas de Dylan y él responde acercándolas más a mis muslos. Noto una punzada de placer en la columna que hace que mis huevos se aprieten y mi polla se libere por fin. Cuando lo hace, grito con voz ronca sin dejar de mirar a Clark, que nos observa totalmente entregado y aprieto para soltar toda la leche en el interior de Dylan, que también grita, liberándose, de nuevo, llevado por el ímpetu de mis embestidas.
Solo entonces Clark se baja de la cama y se acerca a nosotros. Aún estoy dentro de Dylan y me quedo paralizado al ver que Clark toca mi polla y me empuja con suavidad para sacarla. Dylan se recuesta descansando y ambos apreciamos cómo mi semen sale de entre sus muslos.
—Lo que acabas de hacer es algo que no olvidaré nunca —me dice Clark poniéndose frente a mí, tan cerca que nuestros cuerpos se unen casi como uno.
—Es lo que deseabas. Ya te dije que esto era un regalo para ti.
—Michael, al verte con Dylan, he apreciado lo hermoso que es que tú y yo nos amemos, que no hay nada sucio en nuestra unión.
—Nunca lo ha habido.
Asiente.
Me mira a los ojos y su expresión es de una dulzura infinita.
—Lo que tú y yo hacemos es un acto de amor, y eso hace que cada día contigo sea inolvidable.
Pocas veces me quedo sin palabras, pero al ver la emoción en los ojos de mi compañero, lo único que puedo hacer es abrazarlo para transmitirle que cada una de mis células también lo ama.
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Cuando despierto, la brillante luz que se filtra a través de las gruesas cortinas me indica que ya es más de mediodía. Dylan se ha marchado hace rato y Michael aún sigue dormido abrazado a mí. Estoy tan agotado por lo que hicimos anoche que ni siquiera me he dado cuenta de la hora que es.
Acaricio el pecho de Michael y subo los dedos hacia su cuello, acariciándolo suavemente, asciendo por su mentón y aprecio la suavidad de su barba. Cuando llego a sus labios, él ya se ha despertado y me besa los dedos, atrapando uno y mordiéndolo por la punta con los dientes.
—Buenos días.
A continuación me atrae hacia él para besarme de forma cariñosa y ambos nos miramos.
Durante un rato guardamos silencio sin dejar de observarnos.
—¿En qué piensas? —me pregunta.
—En cuántas cosas me he perdido, en los años que estuve confundido, en qué...
De inmediato, lleva un dedo a mis labios para callar ese torbellino de palabras que comienzan a atorar mi garganta.
—Para. A cada uno le llegan las cosas en su momento, y el tuyo es ahora.
—No me has preguntado por qué te pedí que follaras a Dylan. ¿No sientes curiosidad?
Michael no aparta su mirada de mí en ningún momento, esa es una de las cosas que más me atraen de él. Puedo leer muchas emociones en sus ojos.
—Sí, pero sabía que tendrías tus motivos. Ni siquiera había pensado en que Dylan y yo lo hiciéramos, no lo llamé para eso. Lo llamé para que los dos te complaciéramos a ti.
—Lo sé. Y te estoy agradecido por ello. ¿Quieres saber por qué lo hice?
—¿Por qué?
—Porque me prometiste que ya no tenías nada con él y quería ver como se veía tu cuerpo entrando en el suyo, cómo lo poseías. Y créeme, lo que vi anoche no tiene nada que ver con la imagen que inventé de vosotros cuando estabais juntos, mientras los celos me devoraban. Tenías razón, lo de anoche, no tenía nada que ver con Dylan. Lo que vi fue a un hombre entregado que hizo lo que le pedí, pero que a la vez estaba conmigo. Cada una de tus miradas cuando arremetías contra su cuerpo me decía que estabas follándome a mí y no a él. ¿Te parece retorcido? —pregunta Clark un poco avergonzado.
—No, realmente era así. El cuerpo contra el que arremetía era el de Dylan, pero al estar tú presente, era como hacerte esas cosas a ti.
—Gracias por ese regalo. Me has devuelto cosas que creía perdidas hace mucho tiempo.
—Me alegro enormemente —afirmo dándole un beso suave en los labios.
—¿Sabes una cosa?
—¿Qué?
—Quiero que tú y yo viajemos juntos. Me gustaría mostrarle al mundo al hombre del que estoy enamorado.
Su propuesta me pilla totalmente desarmado y noto como una sensación maravillosa envuelve mi pecho al escucharlo.
—¿Alguna vez te he dicho cuánto te amo, daddy?
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De mutuo acuerdo, después de ducharnos juntos y comer algo, decidimos ir a ver a Dylan. El pueblo está tranquilo, las luces de las calles y los escaparates están encendidas, aunque apenas hay nadie en las calles. Todo está muy solitario. Se nota que anoche hubo reuniones familiares y la gente está relajada en sus casas después del jolgorio de la Nochebuena.
Al llegar a la casa de Ruth nos encontramos con algo que no esperábamos. Dylan está en la puerta con su equipaje y parece que esté esperando a que alguien lo recoja. Aparco y salimos para acercarnos a él.
—¿Oye, adónde vas? —le pregunto confundido.
—Me marcho. Como ya sabes, hemos acabado el trabajo y ya no tengo nada que hacer aquí —responde encogiéndose de hombros.
—Ya —le digo comprendiendo que nunca le ha gustado demasiado estar rodeado de gente.
—Queríamos darte las gracias por lo de anoche. Nunca lo olvidaré —le dice Clark y me sorprende porque le da un abrazo bastante afectuoso, lo que me indica que su actitud hacia él ha cambiado mucho.
—No hay de qué. Cuidaos mucho, pareja. Lo que tenéis es muy especial.
Dylan también logra sorprenderme, porque normalmente no es muy hablador.
—Por ahí viene mi taxi —dice dirigiéndose hacia el camino.
El taxi no viene vacío. Cuando se para y se abre una de las puertas traseras, aparece Ruth que se dirige directamente a mi amigo.
—Dylan, no te marches, por favor. Quería pedirte ayuda, pero esta mañana he recibido una llamada urgente de una amiga y he tenido que salir corriendo hacia el hospital. Espere un momento —le dice al conductor.
—¿Al hospital? —pregunta Dylan.
—Sí, parece ser que su hijo fue agredido por su pareja y ella quiere que pase un tiempo aquí conmigo para que cambie de aires.
—Bueno, entonces te vendrá bien que te deje libre la habitación de Sam.
—No, por eso no te preocupes, en mi cuarto de costura hay una cama plegable. Aunque de eso ya hablaremos más tarde. Quiero que me ayudes con el huerto. Me han ofrecido llevar mis productos a una tienda ecológica situada en el mercado y créeme, es un buen negocio, pero yo sola no voy a poder con todo. Si Sam me escuchara, me diría que estoy loca, ¿pero si no tuviera el huerto, qué sería de mí?
—¿Qué es lo que necesitas?
—Que te encargues del trabajo duro. Tú eres fuerte, te pagaré bien y, si el negocio funciona, te daré parte de los beneficios. ¿Quieres ser mi socio?
—¿Y Sam? ¿Qué dirá?
—A Sam no le ha gustado nunca el campo. Por lo pronto lo dejaremos pasear con Aaron, y quizás algún día decidan ayudarme.
Dylan se lo piensa un momento y mira al taxi que lo espera, y luego mira a Ruth que lo observa esperanzada.
—Acepto, pero con una condición.
—¿Cuál?
—Que dejes que me quede en el dormitorio de Sam como hasta ahora.
—No pensaba cambiarte de habitación —contesta ella, guiñándole un ojo y con aire de triunfadora.
Ruth le paga la carrera al taxista y este se marcha por donde ha venido. Nos despedimos de ellos y Dylan mete sus cosas de nuevo en la casa. Sonrío al ver que Ruth va tras él contándole algo, y él la escucha con esa mirada enigmática que pone cuando pretende dar a entender que algo no va con él, pero en el fondo, sí le importa.
—Me alegro de haber venido.
—¿Por qué? —pregunta Clark con curiosidad.
—Porque creo que Dylan va a quedarse por un tiempo. Hace poco me confesó que se sentía muy solo. Algo me dice que con Ruth uno no se siente en soledad. Es una mujer llena de vida.
—Entiendo.
—Oye, daddy. ¿No te hubiera gustado una mujer así para ti? —pregunto una vez que estamos subidos en nuestro vehículo.
Él sonríe porque sabe que le estoy gastando una broma.
—No, ya tuve una mujer, la madre de Adam, y era maravillosa, pero por si no te has dado cuenta, me gustan más los muchachos desvergonzados que no paran de llamarme, daddy —dice imitando mi tono.
—Ya lo he comprobado, daddy —respondo poniendo énfasis en la última palabra.
—¡Ese tonito! ¿Aún no sabes lo que me enciende ese tonito? ¿Y lo que puede pasar cuando lo escucho?
—¿Cuál este? Daaadddyyy —afirmo alargando las sílabas a propósito.
Clark me pone la mano sobre los pantalones sin previo aviso y agarra mi polla por encima de la tela.
—Si sigues así, tendré que pensar en un castigo para ti.
Me derrito con esta situación. Clark y yo estamos jugando a un juego que me fascina.
—¡No te atreverás, daddy!
Ambos nos reímos y nos damos un beso tan ardiente que me recuerda cada una de las intensas emociones que sentimos anoche.
—Te amo, Clark.
Él me mira sorprendido por la improvisada declaración.
—Yo también te amo, Michael. Más de lo que nunca he amado a nadie.
Conduzco de regreso a nuestra habitación, porque está claro que vamos directos allí. De vez en cuando miro hacia Clark sin perder de vista la carretera. Me sobresalto cuando, de pronto, él alza un poco la voz para llamar mi atención y me sorprende.
—¡Para, Michael!
—¿Qué ocurre? —pregunto alarmado parándome en el arcén.
—¿No has visto esa casa? Tiene un cartel de venta.
—No me había fijado.
—¿Quieres vivir conmigo en un lugar así?
Lo miro sorprendido.
Dios, ¿me está proponiendo lo que creo que me está proponiendo?
—¿Juntos, tú y yo? —expreso sin terminar de procesar lo que me acaba de preguntar.
—Sí, quiero vivir contigo. Donde vivimos ahora está bien, pero me gustaría que tuviéramos un hogar para los dos. ¿Aceptas?
No puedo contener las lágrimas al comprender que este hombre al que he elegido es la persona con la que voy a compartir mi vida de ahora en adelante. Clark contagiado por la emoción, coge mi cara entre sus manos y me mira a los ojos.
—Sí —es lo único que puedo contestarle porque las lágrimas no me dejan hablar. Esta Navidad es la Navidad más perfecta de toda mi vida.
—Ahora mismo soy el hombre más feliz del mundo. Lo tengo todo —expresa Clark fundiéndose conmigo en un abrazo con el que me expresa cuánto amor siente por mí.
Gracias por leer esta novela.
Si te ha gustado, me ayudarás a difundirla dejando una valoración en Amazon.
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